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  Un hombre en casa de Blanche


 ~XII~


   


  Había actuado como una zorra ingrata y lo sabía. En los ojos del señor Wolf atisbó su desesperación, su dolor, cuando dijo que tenía que marcharse. Se había puesto rabioso, lo había herido, y podía culparlo por su forma de tratarla. Lo merecía, por romper su promesa. Por apartarse de su lado cuando él le había pedido que no lo hiciera. Por abandonarlo de aquella forma, sin una explicación, huyendo sin mirar atrás.


  Pero… él había intentado retenerla haciendo uso de la atracción sexual que ambos sentían. Una atracción que Blanche no podía controlar, que la volvía loca de deseo para después, provocarle una profunda ansiedad.


  Debía volver a su casa. No podía hacer otra cosa, debía regresar con su marido, Robert, para explicarle lo que acababa de pasar. Blanche se respetaba a sí misma lo suficiente como para admitir que el sexo con Wolf había sido fabuloso. Más que fabuloso, esa única noche había sido suficiente para que ella lo deseara como no había deseado nunca a un hombre. Para que anhelara sus caricias, sus besos, sus manos y su sexo. Todo su cuerpo protestaba al sentirse separado de él.


  Con una noche Wolf había puesto todo su mundo patas arriba, toda su existencia, todo contra lo que ella había luchado tantos años. Y ahora era ella quién tenía que arreglarlo.


  Lo más cómodo habría sido cerrar los ojos y fingir que no había ocurrido nada. Pero no podía hacer eso. A pesar de todo, su esposo merecía una explicación, una disculpa y la verdad. No podía seguir mintiéndole, no podía seguir ocultando algo que los implicaba a los dos. Su relación debía aclararse o acabar. No podía seguir con la espina clavada en el corazón, no era tan valiente como para fugarse con el señor Wolf todas las noches y luego mentir a Robert a la cara. Él no era un mal hombre, no se merecía la humillación pública de descubrir por la prensa o por casualidad, que su mujer estaba teniendo una aventura con un hombre de la talla de Wolf.


  Pulsó el botón de llamada del ascensor y se frotó la cara. No quería decírselo. No se atrevía. Robert había vivido con ella diez años, desde que terminara su carrera en la universidad hasta ahora. ¿Iba a echar por tierra una década de su vida por una sola noche de pasión? Por un lado, se sentía una sucia traidora, había sido infiel; por otro, estaba eufórica ya que, por una vez en su vida, había hecho lo que deseaba y había disfrutado cada segundo de placer y de dolor.


  Se preguntó si realmente había sido una infidelidad, desde hacía bastante tiempo, ambos mantenían una fría relación. No es que ella deseara tener más sexo o relaciones más intensas y salvajes. Quería algo más y solo Wolf parecía dispuesto a dárselo. Solo él había luchado por ella, había seducido su cuerpo y su mente.


  ¿Había hecho Robert lo mismo? En absoluto. Él no la había seducido, su relación había surgido por la admiración que ella había sentido hacia él cuando no era más que una joven e impresionable estudiante.


  Tocó el botón del piso veinte. No quería decirle a Robert que se había acostado con otro hombre, pero era lo que tenía que hacer. Tenía que ser fuerte y valiente. Afrontar sus errores. Asumir las consecuencias.


  Dejaría a Robert. Y se olvidaría de Wolf. Se marcharía a otra ciudad, quién sabía si a otro país, con tal de no cruzarse con ninguno de los dos. No quería discutir con Robert y tampoco tenía fuerzas para luchar contra Wolf. Solo quería estar sola, que todo el mundo la dejara en paz, que alguien le permitiera, por una vez, decidir por ella misma.


  Tenía una casita en la montaña, junto al lago. Robert no la conocía, porque se lo había ocultado. La había comprado con sus ahorros hacía mucho tiempo, tras una fuerte discusión, cuando pensó en separarse de él para poder vivir sin que su influencia le arrebatara la energía. Pero no había tenido el arrojo necesario para marcharse de verdad, para vivir en aquella cabaña lejos de la civilización, sola con sus pensamientos, sin dolor.


  Quizá había llegado la hora de utilizarla.


  Le temblaban las manos cuando abrió la puerta de su casa. Un espléndido ático con grandes ventanales y preciosas vistas a la ciudad Robert había insistido en mudarse al centro porque decía que de ese modo, ella podría ir a dónde quisiera, estaría a un paso de todas las tiendas de ropa, ocio y actividades. Blanche pensó que era un detalle, pero luego descubrió que el hospital privado en el que trabajaba su marido estaba a tan solo veinte minutos a pie. Quizá lo había hecho por ella de verdad porque odiaba la vida en aquel barrio de las afueras, dónde no había más que frívolas mujeres que pasaban los días tramando venganzas contra sus vecinas o cocinando magdalenas cubiertas de hipocresía. Pero no podía saberlo, porque Robert nunca le decía nada, y ella se había cansado de discutir por todo.


  Las luces estaban apagadas. Las cortinas del salón, ligeramente descorridas, dejaban entrar la luz del amanecer con afilados rayos que se derramaban sobre la superficie de los muebles de su hogar. Muebles que ella misma había elegido y que detestaba con toda su alma. Detestaba su casa. Su vida. Su situación actual.


  Dejó las llaves sobre el platillo, colgó el abrigo y el bolso en la percha, y se quitó los tacones. Estaba exhausta. La ropa rozaba partes de su cuerpo y avivaba dulces y escandalosos recuerdos, así que se quitó el vestido y lo dejó tirado junto a la isla de la cocina. Ni siquiera llevaba ropa interior, Wolf le había roto las bragas y no se las había devuelto. Tampoco había encontrado el sujetador.


  Se encontró completamente desnuda en mitad del salón y se sintió extraña. Sacó una botella de vino blanco que guardaba en la nevera, se sirvió en una copa hasta que casi se desbordó y se bebió la mitad de un trago. El alcohol hizo que se sintiera un poco mejor. Le dolía la cabeza y sentía molestias entre las piernas. Aún podía sentir a Wolf dentro de ella, su duro roce, la tirantez de los músculos, su olor grabado en la mente. Había intentado quitarse el aroma del hombre con una ducha, pero seguía muy presente para ella. Se acarició el trasero, la piel le escocía por las palmadas.


  Se acercó a las ventanas y, tal y como estaba, acabó de descorrer las cortinas, exponiéndose a cualquier mirada. Notó un cosquilleo de excitación en el vientre y bebió otro poco de vino. Ahora lamentaba no haber follado con Wolf delante de los cristales, permitiendo a todo el que levantara la vista contemplar su entrega. Observó la terraza, las gruesas cornisas. Sintió deseos de salir, tumbarse en la hamaca y dejar que el sol le acariciara la piel desnuda.


  Lo pensó mejor. No, ella no estaba loca por el sexo ni le gustaba pasearse desnuda frente a cualquiera. Era una mujer normal con inquietudes normales. Lo que había hecho con Wolf era un desahogo, una necesidad física. ¿Verdad?


  Apuró el vino, depositó la copa sobre la mesa de vidrio y caminó hacia la habitación. Robert había pasado la noche en el hospital con el turno de noche. Mientras ella se estremecía debajo de Wolf, él salvaba vidas y trabajaba muy duro. Aquella certeza hizo que se sintiera peor.


  Encontró a su marido en la cama. Tumbado. Dormido. Desnudo.


  Blanche se estremeció y miró la hora en el reloj de la mesilla. Era temprano, su turno había terminado hacía una hora. No había nada extraño en ello, sin embargo, se sintió muy inquieta. ¿Iba a despertarlo para decirle que tenían que hablar? Estaría agotado después de una noche de trabajo. Se sintió la peor persona del mundo, no podía hacerle eso. No tendría que haber hecho lo que había hecho.


  Pero no podía cambiar las cosas. Lo que había sucedido con Wolf había sido inevitable.


  Entró en la habitación, dispuesta a todo. Tenía que arrancarse del cuerpo aquella espantosa sensación de culpa de golpe. Le diría a Robert que lo dejaba, cogería sus cosas y se marcharía. No haría nada más.


  Se acercó a la cama. Su marido estaba profundamente dormido en su lado del colchón, la sábana había terminado tirada en el suelo, arrugada a los pies, y Blanche pudo ver su enorme espalda desnuda. Robert siempre dormía con pijama, debía encontrarse tan cansado que ni se había molestado en ponérselo.


  La claridad de la mañana arrojaba luces y sombras por el enorme cuerpo de Robert. Era un hombre muy alto, de torso amplio y manos grandes. Tenía el cabello de un castaño oscuro, que bañado por el único rayo de sol que entraba directo por la ventana, lo tintaba de un naranja intenso. El efecto sobre su barba corta era el mismo. Blanche se inclinó para mirarle, para comprobar cómo de dormido estaba.


  Respiraba de forma larga y profunda.


  Deslizó la mirada por su espalda. Robert siempre se había mantenido en forma, decía que así podía soportar las largas horas de trabajo. Hacía años que Blanche no lo había visto tan desnudo, ni siquiera las pocas veces que habían hecho el amor. Se preguntó si alguna vez, cuando eran jóvenes, habían estado tan desnudos como ahora.


  Se dio cuenta de que no.


  Se pasó la lengua por los labios y observó con más atención el cuerpo de su marido, como si de repente estuviera viendo a un desconocido en su cama. A un atractivo desconocido desnudo y dormido.


  Sintió otro cosquilleo en el vientre y su cuerpo, sensible tras las largas horas de sexo, respondió. Se le erizó la piel. Se apretó una mano contra el estómago y sacudió la cabeza, sintiendo que un calor abrasador surgía desde el interior de su cuerpo. Ahogó un gemido y se dio la vuelta. La piel enrojecida de sus nalgas crepitó cuando se le aceleró el corazón.


  «¡Robert!».


  El sofoco se desvaneció tan deprisa como había llegado. Confundida, volvió a mirar a su marido y contempló el lado vacío de la cama que le correspondía a ella. Se sintió tan cansada que no pudo reprimir el deseo de tumbarse allí.


  Hablaría con él por la mañana. Bueno, ya era mañana. Hablaría cuando él se despertara y los dos estuvieran descansados y más despejados para afrontar lo que tenían que afrontar. Apoyó la cabeza en la almohada y cerró los ojos.


  Despertó sintiendo un espantoso sofoco que hacía arder toda su piel. Era como estar encerrada en un horno, con todo el calor concentrándose en su carne. Quiso gritar, pero lo único que salió de sus labios fue un jadeo ahogado justo antes de comprender que no se estaba quemando viva. El calor que la abrasaba provenía del cuerpo de Robert pegado a su espalda. En algún momento de la mañana, él se había acercado a ella para rodearle la cintura con un enorme brazo y estrecharla contra su torso. Sus piernas estaban enredadas y sus cuerpos, encajados en aquella postura.


  Gotas de sudor comenzaron a acumularse en su espalda, su cuello y bajo sus pechos. Robert desprendía mucho calor. Se removió para darse la vuelta y su marido se movió también, para tumbarse de espaldas y quedar tendido boca arriba junto a ella. No despertó. Blanche se quedó muy quieta, parpadeó varias veces, estudiando el rostro de Robert para comprobar si seguía o no dormido. Luego bajó la mirada por su enorme pecho, su duro y atractivo abdomen, siguiendo la línea de sus músculos, hasta encontrar, de golpe, aquello que dormitaba entre sus fuertes muslos.


  Apretó los puños y los muslos cuando el deseo restalló en su interior. Inspiró hondo, notando que el pulso se le aceleraba hasta un nivel imposible, y apartó los ojos, sintiéndose avergonzada por estar mirando el cuerpo desnudo de su marido.


  ¿Qué le estaba pasando?


  Se pasó una mano por la frente. Estaba sudando y tenía el cabello tan empapado que se le pegaba a la piel. Un ardor insoportable se instaló entre sus muslos y su sexo comenzó a palpitar. Se aferró a las sábanas, angustiada, sin entender nada. Se mordió los labios cuando un extraño anhelo surgió del interior de su pecho y emitió un suave gemido. El dolor entre sus muslos se incrementó. Notó su piel resbaladiza, signo de que se estaba humedeciendo y que su excitación empezaba a crecer de forma inexplicable.


  Cuando intentó levantarse de la cama, el roce de las sábanas sobre su cuerpo desnudo le provocó una descarga por todo el cuerpo. Sus pechos se volvieron pesados y sus pezones se endurecieron.


  —No… ahora no… —suplicó, a la nada.


  Hacía tanto tiempo que no sufría uno de estos ataques que ya no recordaba lo que tenía que hacer. Todavía no había llegado la luna llena, faltaban semanas para eso. ¿Por qué razón experimentaba esto ahora?


  Pegó la espalda al colchón y se aferró a las sábanas esperando a que todo terminara. Quizá era una reacción alérgica al vino. Sí, seguro que era eso. No podía ser otra cosa. Abrió la boca para llamar a Robert. Estaba allí, a su lado, y era médico. Seguro que sabría lo que le pasaba.


  Estaba tan aterrorizada que necesitaba su ayuda, pero no se atrevía a despertarle. Confiaba en el ataque se desvanecería tan rápido como había llegado. Siempre se pasaba solo, con un poco de tiempo, el dolor y el calor, se evaporarían. Tenía que resistir un poco más, unos segundos más, y todo habría terminado.


  Se arqueó, mordiéndose los labios para no gritar.


  —Blanche.


  La voz de Robert entró dentro de su cabeza y tocó un interruptor. Al instante se derrumbó sobre la cama, exhausta, jadeando y sudando. Intentó mover la cabeza para mirarle, pero su marido se movió y se colocó encima de ella, apoyando las manos a ambos lados de su cuerpo.


  Blanche parpadeó para enfocarle.


  El calor volvió a inundar su cuerpo de un modo violento y el dolor palpitante regresó a su sexo. ¡Dios! Necesitaba frenar aquel ardor impetuoso que amenazaba con devorarla.


  —Separa los muslos, Blanche —susurró Robert inclinándose sobre sus labios.


  No lo pensó dos veces. Robert deslizó las caderas entre sus piernas y la penetró de una sola vez, embistiendo hasta inmovilizarla contra el colchón. Blanche se estremeció de pies a cabeza lanzando un largo gemido de absoluto placer, se soltó de las sábanas y se aferró a la espalda de Robert, clavándole las uñas en la piel. Él lanzó un siseo, estremeciéndose por el picante dolor, provocando una descarga en Blanche. Luego comenzó a moverse y ella notó que el dolor disminuía para dar paso a una rugiente necesidad de alivio que solo él podía ofrecerle.


  —Robert… no pares… por favor —suplicó con lágrimas en los ojos.


  Su marido movió las caderas de un modo que la volvió loca. Ese no era el hombre con el que se había casado, jamás le había hecho el amor de esa manera, tan ardiente, tan intensa, tan profunda. ¿Estaba soñándolo? ¿Era una perturbadora fantasía de su mente enferma de sexo?


  —Es real, Blanche. ¿No lo sientes? —Ella se retorció, incapaz de entender lo que estaba ocurriendo. Solo sabía que necesitaba tener un orgasmo. Con urgencia—. No, no te correrás hasta que yo te lo diga.


  «¿Wolf?».


  



La esposa de Robert


 ~XIII~

 

Blanche ardía. Treinta minutos después de haberse hundido en su tierno interior, quemaba con tanta intensidad que se había abrasado. Sus lágrimas habían salpicado las sábanas, el gozo mezclado con el placer se le había pegado a la piel, dejando una pegajosa sensación de angustia que no se podía quitar. Sus gemidos se habían mezclado con estruendosos alaridos que habían estado a punto de echar abajo las paredes y su liberación llegó con un torrente de alivio. Ella se apretó a él con la fuerza de un puño al llegar al clímax, temblando y jadeando, estrangulándolo con sus músculos mientras el orgasmo la recorría. Al borde del desmayo, Robert la llevó al clímax varias veces poniendo a prueba su propia resistencia, hasta que sintió que la bestia quedaba completamente saciada.

Los dos tendrían, al menos, una semana de tranquilidad antes de que la maldición volviera a reclamar a su mujer.

Blanche dormía ahora satisfecha y exhausta. Robert la dejó tal cual había quedado tras el último orgasmo, desnuda y desmadejada, sin molestarse en cubrirla o acomodarla. La observó durante un rato, contemplando su cuerpo, vigilando su sueño.

No era imbécil, sabía que había pasado la noche fuera, podía oler el aroma de otro hombre grabado en su cuerpo. Las marcas que ella tenía sobre la piel solo eran otra prueba más de lo que había hecho. El roce de unas caricias aquí, una boca allá, unos dientes, unas palmas, unos dedos.

Olía a sexo desenfrenado y tenía todo el aspecto de haber follado brutal y salvajemente. Probablemente, Wolf la había mantenido despierta toda la noche, ahogándola en placeres nuevos y excitantes, empujándola hacia un orgasmo tras otro, hasta hacerla enloquecer.

Pero la bestia era caprichosa, la bestia solo le deseaba a él y no al lobo, así que todo ese sexo que ella había disfrutado con Wolf no había servido para aplacar la lujuria. De hecho, tenía la amarga sensación de que solo había empeorado la situación.

Cuánto más deseaba Blanche, ella siempre deseaba el doble.

Todavía mojado tras la ducha, se quitó la toalla de las caderas y la dejó caer al suelo mientras abría el armario. Se puso un pantalón deportivo, una sudadera, las zapatillas, y salió de casa, no sin antes cubrir el cuerpo de su mujer con una manta para que no despertara con frío. Cuando Robert llegó a la calle, hizo unos estiramientos y echó a correr en dirección al parque.

Tenía que hablar con Blanche sobre lo que estaba sucediendo. Alguno de los dos acabaría volviéndose loco y sabía que él sería el primero en perder la razón. Pasaba diez horas diarias en quirófano para mantener un nivel de vida aceptable, para que Blanche estuviera segura, cómoda y protegida. Y también mantenía su maldición bajo control para que ella continuara ignorante. Muchas veces sentía que no podía con todo, deseaba escapar y hallar calma. Pero no podía abandonarla a su suerte, su honor no se lo permitía.

Los primeros años habían sido difíciles. Se esforzó por acostumbrarse al nivel estrés, era mucho más joven, estaba en forma y se creía capaz de superar cualquier cosa teniendo a Blanche a su lado. De un día para otro la maldición se esfumó tras su tercer año de matrimonio. Su mujer estaba bien, estaba feliz y radiante, y él se tomó un merecido descanso en sus deberes de esposo.

Fue un error creer que ella había desaparecido.

La necesidad de formar una familia era cada vez mayor para Blanche. Habían esperado mucho tiempo, Robert había insistido en abordar aquel tema cuando estuvieran seguros y tuvieran una buena posición, lo bastante cómoda para disfrutar de sus hijos y verlos crecer sin preocupaciones.

La noticia del embarazo de Blanche fue una alegría para ambos. Robert quería que fuera feliz en todos los aspectos de su vida, así que se esforzó en apoyarla en todo y compartir con ella todos los momentos importantes. Sin embargo, poco tiempo después, Blanche tuvo un aborto espontáneo y perdió al bebé. Robert buscó una explicación científica, pero algo le decía que se trataba de la maldición. Decidió ignorar aquella posibilidad, ella había desaparecido, habían pasado al menos dos años desde la última vez que la viera.

Blanche guardó reposo y Robert la cuidó prometiéndole que no sucedería nada malo de nuevo. Cuando su mujer se sintió fuerte para intentarlo, Robert vigiló su evolución y a su futuro hijo, rezando a los dioses para que no volviera a suceder. Pero sucedió. Para Blanche fue demasiado doloroso y se negó a pasar por algo así otra vez. Robert intentó explicarle que existían intervenciones médicas para asegurar su embarazo, pero ella no deseaba sufrir como había sufrido.

Y entonces, la bestia regresó.

Antes solo aparecía durante los ciclos de la luna llena. Ahora, cuando menos lo esperaba. Y se volvió exigente, arrogante y caprichosa. Robert cumplía con su parte del trato, pero acababa tan agotado que, con gran dolor, se fue dejando de lado a su mujer. Detestaba estar con ella hasta un punto en el cual, se alejó de Blanche para no odiarla ambién.

Aquello no sería una puta mierda sí Blanche recordara las cosas.

Cuando despertara solo recordaría la noche que había pasado con el lobo. No recordaría el deseo que los había sobrecogido a los dos hacía apenas media hora, mientras hacían el amor, mientras él aliviaba su ardor y ella le arañaba la espalda atrapada en una abrasiva espiral de placer. Sería maravilloso si ella pudiera recordar todas las veces que Robert había aplacado a su bestia. Ella no estaría triste y él no tendría que sentirse dolido porque hubiera buscado en brazos de otro lo que él no le daba cuando estaba consciente.

Se detuvo a recuperar aliento.

Quizá era el momento de poner las cartas sobre la mesa. Ahora que Blanche había hecho algo totalmente impredecible podía revelarle todo lo que sucedía. O follarla de una vez por todas como él quería y no como la maldición le exigía. Quizá tendría que haber sido igual de arrojado y decidido que Wolf. El muy bastardo ni siquiera se había tomado la molestia de esperar, la había invitado a cenar y después, se la había tirado.

Robert se sentía un gilipollas. Debería estar furioso, pero no podía, porque después de todo Blanche seguía siendo su esposa y había vuelto a casa. Eso tenía que significar algo. O nada en absoluto.

Percibió el ambiente cargado de ozono. Emprendió la carrera por el parque bajando un poco el ritmo. Ya había descargado buena parte de la tensión en el primer sprint, ahora quería tomárselo con calma, disfrutar de la adrenalina corriendo por sus venas. A los pocos minutos comenzó a llover y dejó que el agua le empapara la cara y humedeciera su camiseta. Abandonó el parque, corrió por la avenida y se detuvo bajo un toldo a esperar a que la tormenta amainara.

Observó los escaparates de la zona. Algunos de los vendedores se habían asomado a las puertas de sus establecimientos para contemplar la lluvia. Una tienda le llamó la atención.

Blanche se había arrojado a los brazos de un amante porque se sentía insatisfecha. Robert le había dado buenos motivos para ello, pero no podía dejar pasar aquella infidelidad. Conociéndola como la conocía, Blanche estaría mortificándose, enterrándose bajo capas de culpa y dolor. Tenía que liberarla de ese pesar, de la tristeza a la que se había visto abocada.

Tenían que hablar de muchas cosas.

Se limpió las zapatillas en el felpudo y entró en el local, lleno de curiosidad, trazando un plan a medida que asimilaba lo que se vendía en aquella tienda. Olía a fresas, estaba iluminado en color naranja y todos artículos de las estanterías estaban minuciosamente ordenados por colores. Aquello lo hizo sonreír. Se agitó el cabello mojado con la mano y se secó las gotas con la sudadera, mientras se adentraba en la coqueta tienda.

La dependienta, una joven con aspecto pulcro y discreto, se aproximó a él con una sonrisa educada dispuesta a darle la bienvenida. Los labios femeninos empezaron a temblar cuando sintió el poder salvaje que manaba de él y sus pupilas comenzaron a dilatarse. Para cuando llegó a su altura, se había quedado sin voz para hablar.

Robert la estudió.

—No se preocupe —respondió él a su pregunta no formulada—. Solo estoy mirando.

Ella asintió sin dejar de mirarle con los ojos muy abiertos y la boca entreabierta. Él la imaginó en otro contexto y esbozó una sonrisa. Ella se ruborizó y huyó al almacén.

Robert avanzó por los pasillos en busca de algo más exótico que las elegantes piezas colocadas cerca de la entrada. Cogió un cesto de mimbre que había junto a una columna y comenzó a colocar dentro las cosas que quería comprar. Eligió los objetos en función del material con el que estaban fabricados y de la misma marca. El color era irrelevante, aunque escogió uno en rosa porque tenía un acabado muy entrañable. Cuando dejó sobre el mostrador todo lo que quería comprar, era evidente que la dependienta quería esconderse en algún sitio. Las manos le temblaban mientras pasaba los artículos por el lector, tanto que incluso un par de veces tuvo que meter los dígitos con el teclado de la caja registradora porque la máquina no lo podía leer. Él sonrió para sus adentros, satisfecho de provocar en ella aquel estupor.

Solía provocar el mismo efecto en Blanche, aunque con el tiempo se había vuelto inmune por culpa de la bestia.

Era el momento de darle caza. Blanche había actuado movida por el anhelo, tenía que aprovechar ese impulso ahora que estaba demasiado sensible para pelear. Ya había permanecido demasiado tiempo sin hacer nada, resignándose al destino. Ella había luchado, ahora le tocaba a él.

Robert le dio su tarjeta a la muchacha y aprovechó para rozarle la muñeca con un dedo. Ella se estremeció con tanta violencia que pensó que acabaría tendida en el suelo convertida en una masa temblorosa. Pero se mantuvo en pie, realizó el cobro y le tendió la bolsa con todos los objetos. Él admiró su entereza, le dio las gracias y salió.

Luego lo pensó mejor y regresó.

La joven retrocedió hasta chocar contra una de las estanterías cuando se cernió sobre ella. Robert clavó la mirada en su cuello, hacia la vena que palpitaba justo allí. Alzó la mano y recorrió la línea con la punta del dedo dejando un rastro abrasador en la piel de la muchacha. Escuchó cómo gemía.

—Quítate las bragas.

Las mejillas femeninas adquirieron un intenso color rubí. La joven luchó contra su orden, pudo ver cómo los plomos de su cerebro se fundían por el esfuerzo para, al final, obedecer. Metió las manos bajo su falda, se soltó las pinzas de las medias y deslizó la ropa interior por sus muslos.

En aquel silencio solo se escuchó la tela deslizándose por las piernas de la muchacha hasta que cayeron a sus pies con un suave golpe. Él se agachó a recogerlas sin dejar de mirarla a la cara, observando cómo se ruborizaba más y más. Cuando se levantó, ella hiperventilaba. Dejó las bragas extendidas sobre el mostrador, sacó otra vez la cartera y extrajo una tarjeta de cartón. Metió la mano bajo su falda y arañó su muslo con la esquina de la tarjeta hasta dejarla alojada en su ingle.

—Es una invitación —explicó, caminando hacia atrás—. Deberías ir. Muchos hombres estarían encantados de usar todo esto sobre tu cuerpo.

—¿Usted no? —preguntó ella con un jadeo. Era la primera cosa que decía, tenía una voz bonita y femenina.

—Quizá. ¿Te gustaría?

Ella se lamió los labios.

—No... No lo sé —vaciló.

—Una respuesta sensata. A lo mejor volvemos a vernos.

Colgó las bragas, una prenda de encaje negro, en lo alto de una estantería, fuera del alcance de la muchacha. Para recuperarlas tendría que subirse a una escalera y su trasero quedaría a la vista de todo el que pasara por delante del escaparate. Ella gimió horrorizada y él le lanzó un guiño antes de salir de la tienda.

Regresó a casa silbando, animado. Compró un par de cosas más por el camino y cuando abrió la puerta de su casa, todo rastro de humor desapareció. La tensión se apoderó de todos sus músculos cuando percibió el aroma de Blanche, especiado, picante, espumoso, aderezado con el jabón de olor a melocotón que usaba para el baño.

La vio levantarse del sofá cuando él entró en el salón. Se había vestido con una camiseta vieja y unos pantalones cortos. Pensó que si se hubiera puesto un camisón de encaje y seda, el impacto sobre su deseo habría sido mucho menor. Blanche era elegancia y sofisticación, con aquella prenda tan sencilla, tan mundana, estaba más atractiva que nunca. Contempló sus muslos voluptuosos, la gula y la lujuria se mezclaron en su estómago, y se esforzó por apartar la mirada de sus piernas para clavarla en su cara. Pero por el camino encontró sus pechos insinuados bajo la prenda y un agujero en la tela a la altura de la cintura. Quiso meter el dedo por allí.

—Robert... —murmuró ella, cruzándose de brazos. Sus pechos se elevaron, presionando contra la camiseta y a él se le hizo la boca agua—. Hola.

—Buenos días, cielo —respondió con un tono neutral.

—¿Has salido a correr? —preguntó.

—Sí. He comprado pan. Y te he traído un cruasán. Todavía está caliente.

Depositó la bolsita de papel sobre la encimera de la cocina. La otra bolsa, la de la tienda, la dejó junto a la mesa del comedor. La mirada de Blanche recayó en esta última.

—¿Qué has comprado? —preguntó ella.

—Cosas para ti. Para nosotros. Creo que te gustarán —explicó. Vio que ella inspiraba hondo y tragaba saliva.

—¿Llegaste muy tarde anoche?

—Sobre las cinco, cuando estaba amaneciendo. ¿Y tú?

—¿Yo?

Su voz sonó aguda.

—Sí, tú. ¿A qué hora volviste de tu cena con el señor Wolf

Vio cómo empezaba a descomponerse. Primero fue el color de su cara, que se volvió pálido. Luego pasó al rojo de la vergüenza. La vio agitar la cabeza y mover la mano, como para quitarle importancia.

—Pronto.

—No estabas aquí cuando regresé.

—Fui al teatro. A ver un ballet.

—¿Y después? —preguntó dando un paso hacia ella.

Robert la deseó en aquel momento. No a su bestia sino a Blanche. ¿Podría alguna vez hacer el amor con ella sin que la maldición se interpusiera? ¿Y si desafiaba a la naturaleza, por una vez? Ella estaba sensible por su noche con Wolf, tenía que aprovechar la oportunidad.

—Después...

—¿Te acostaste con él? —Sus pupilas brillaron de horror al saberse descubierta—. ¿Te acostaste con Wolf?

Blanche apretó los labios y se estremeció. En sus ojos refulgió un destello de culpa, de confusión y de dolor. La vio mantener una encarnizada lucha interna, para después, contemplar dos lágrimas derramándose por sus mejillas.

—Sí. Lo hice.
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Ya estaba. Lo había dicho. Se sintió mejor después de confesar. Más ligera, más tranquila. No era necesario humillar a Robert ni montar ninguna escena. Él no era estúpido y Blanche no tenía que hacer que se sintiera así. Le había hecho una pregunta muy directa, le costó asimilarla porque no esperaba que él supiera lo que había ocurrido, y al final consideró que tenía que ser honesta. Si no empezaba a serlo en ese momento volvería a verse envuelta en una discusión que no deseaba tener y haría más daño a su marido.

Lo único que realmente dolía era no sentirse totalmente preparada para afrontar aquella conversación. Quería haberlo meditado antes, pensar en las palabras adecuadas para expresar todo lo que sentía. La única opción que le quedaba era seguir hacia delante y ver a dónde les llevaba aquello.

Mientras Robert reflexionaba su respuesta —se lo estaba tomando demasiado bien—, Blanche permaneció callada, hasta que el silencio se hizo tan espeso que no pudo seguir resistiéndolo.

—Lo siento, Robert.

Él se acercó, despacio.

Al contrario que el señor Wolf, que era alto, delgado, fibroso, Robert era de constitución amplia. Su torso, ancho y robusto, parecía tan firme como una montaña y la envergadura de sus hombros era el doble que la de Wolf; quizá el triple que la de Blanche. Recordó con cierta nostalgia el deseo que había sentido la primera vez que le vio desnudo, una noche en la habitación de su piso de estudiante, tras una fiesta en la universidad. La picazón de clavar las uñas sobre sus pectorales fue tan fuerte que no lo pudo resistir y le arañó al llegar al orgasmo, montada sobre él, la primera vez que se acostaron juntos.

Para su asombro, volvió a sentir aquel aguijonazo al ver cómo la sudadera marcaba sus fuertes músculos.

Apartó la mirada, ruborizada. Debería sentirse culpable por haberle sido infiel. Debería sentirse avergonzada de desear a Robert cuando hacía apenas unas horas jadeaba y sudaba debajo de Wolf, imbuida por un frenesí que no podía controlar.

¿En qué se estaba convirtiendo?

¿Por qué era todo tan difícil?

¿Por qué su vida era tan complicada?

—No lo sientas —dijo Robert en voz baja—. Ha sido culpa mía. Si te hubiera prestado la atención que esperabas de mí, no habrías tenido que buscarla fuera.

No supo qué decir. Se quedó allí, mirándolo, incapaz de hablar.

—Debí haber hablado contigo, antes de que esto sucediera.

No podía dejar que él asumiera toda la culpa.

—Y yo debería haberme mantenido más alerta. Lo siento, Blanche.

—Yo también lo siento. ¿Qué vamos a hacer ahora?

—Siéntate, por favor.

Blanche obedeció, sentándose en el borde del sofá, sin dejar de mirar a Robert. Él se acercó a la cocina para servir unas copas de vino y se sentó a su lado, acercándose tanto que sus rodillas se tocaron. ¿Por qué no estaba furioso? ¿Por qué no estaba rompiendo cosas? ¿Por qué no estaba insultándola? ¿Por qué estaba ahí, a escasos centímetros, tan tranquilo, exudando un atractivo irresistible que no había demostrado en los últimos años? Se estremeció, inquieta.

Robert le tendió una copa y ella la acunó con las dos manos, insegura sobre si beber o no. Él le dio vueltas al líquido antes de beberlo de un trago y dejar la copa encima de la mesita del salón. Luego la miró fijamente.

—¿Qué hiciste con Wolf?

Blanche parpadeó dos veces.

—¿Qué quieres decir?

Robert se acomodó en el sofá, girándose para quedar frente a ella. Estiró el brazo para colocarlo sobre el respaldo y sus dedos quedaron a escasos centímetros de su hombro. Blanche se mordió los labios sin entender muy bien lo que estaba pasando.

—Quiero que me cuentes todo lo que hiciste con él.

La vergüenza cubrió todo su cuerpo y le temblaron las manos con las que sostenía la copa. Robert permaneció en silencio, dejando que Blanche asimilara lo que acababa de decir y a ella le ardieron las mejillas.

—¿Por-porqué querrías saber una cosa así? —balbuceó.

Él se pasó una mano por el pelo, de un vivo color anaranjado que a Blanche le recordó al pelaje de un tigre. Luego colocó la mano bajo la copa de Blanche, acercándosela a los labios, instándola a beber.

—Tengo mis razones para querer saberlo.

—Pero... —Algo así sería doloroso para él. Lo último que quería era herir más su orgullo—. Robert, lo que haya hecho con ese hombre, no volverá a repetirse. —«¡Mentirosa!»—. No es necesario que sepas todo lo que sucedió.

—¿De qué te avergüenzas ahora? —preguntó él, apretando la mandíbula, el primer gesto de disgusto que le había visto en todo el tiempo que llevaban hablando. Blanche tragó saliva, no sabía qué prefería, si a un Robert comportándose de forma extraña o a un Robert enfadado siendo especialmente cruel con ella.

—Ya veo —respondió Blanche, sintiendo cierta amargura—. Quieres que te lo cuente todo para que puedas echármelo en cara. ¿Te vas a sentir mejor así?

En los ojos de Robert prendió una llama de furia y lo vio tensar los músculos del cuello.

—Blanche, soy consciente de lo que hiciste y los motivos por los que te fuiste.

—Ah, ¿disculpa? ¿Conoces los motivos? —preguntó con ironía.

—Sí, a la perfección.

—Ahora resulta que me conoces. ¿Cómo es que durante todo este tiempo no te he importado en absoluto y ahora sí?

Un músculo de la mandíbula le vibró.

—Ahora te has follado a otro que no soy yo. Es una diferencia importante.

Se puso en pie, buscando poner distancia con Robert, y acabó apurando la copa de vino con sorbos ansiosos. Se atragantó con el último y comenzó a toser, sintiéndose torpe y estúpida, culpable y deprimida. Notó que Robert le daba una palmadita en la espalda y se apartó de él.

No tenía ni idea de cómo afrontar la situación. Un dolor insoportable amenazaba con romperle el corazón. Ella jamás había hecho daño a otra persona a propósito y sabía que le había causado un profundo pesar a Robert. O quizá, no, pensó justo después. Quizá no le había causado ningún mal a su marido, quizá a él le daba igual que se hubiera fugado con Wolf y ahora la atacaba para hacer que se sintiera miserable.

—No te voy a contar nada —aseguró ella, apretando los labios.

Robert se rio, sin rastro de humor.

—Es interesante como me juzgas, Blanche. Crees que quiero saberlo para usarlo en tu contra, cuando lo que quiero es conocer cada una de las cosas que más placer te provocan.

Ella retrocedió hasta golpearse contra la encimera de la cocina. Se llevó una mano al pecho, intentando que con el masaje se le pasara el dolor de corazón, al tiempo que trataba de entender la lógica que estaba siguiendo Robert.

Aturdida, dijo lo primero que le pasó por la cabeza.

—Nos conocemos desde hace años. Sabes lo que me da placer y lo que no. Pero eso da igual, porque aunque lo sabes, ¡ni siquiera te molestas en mirarme! —le recriminó de repente—. ¿Cuánto hace que no me tocas? ¿Que no me prestas atención? Ni siquiera me tienes en cuenta para tu agenda, siempre estás con esas fiestas y trabajando y yo estoy aquí, sola, esperando y viendo pasar mi vida sin que ocurra nada emocionante...

Se dio cuenta de que estaba llorando y le dio la espalda. Se estaba exponiendo demasiado. Primero con Wolf, ahora con Robert. Era demasiado perturbador sacar a la luz sus miedos y sus anhelos cuando más débil y sensible se encontraba.

—¿Quieres cosas emocionantes? —preguntó él con un susurro—. Mírame.

El tono de su voz sonó grave y peligros, como el ronroneo de un depredador al acecho de su presa. Blanche se giró hacia él sintiendo que se le erizaba el vello de la nuca y se llevó las manos al vientre cuando un lacerante hormigueo la atravesó.

Un banco de nubes dejó de cubrir el sol y la luz entró a raudales por la ventana, impactando sobre el poderoso torso de su marido. Se había desprendido de la sudadera, dejando a la vista su amplio pecho y sus fuertes y atractivos brazos. Blanche se quedó impactada ante aquella imagen y un intenso rubor le cubrió la cara.

—¿Qué quieres que mire? —preguntó ella, molesta por el masculino aroma que comenzaba a cargar el ambiente.

Lo habría pasado por alto, en otras circunstancias no habría percibido la excitación de Robert. Pero el olor y el calor que llegó hasta sus sentidos se parecía demasiado al potente aroma que había respirado en la habitación de Wolf durante toda la noche, mientras sucumbían juntos a una instintiva lujuria.

—A mí, Blanche. Quieres cosas emocionantes, me parece justo. Yo quiero a mi mujer, a la hembra a la que llevo ligado durante una década.

—¿Hembra? —murmuró ella poniéndose a la defensiva, luchando contra la sensación de amenaza que envolvía a Robert.

—¿Conoces la historia de la Cordera? —preguntó él, dando un paso hacia ella.

—¿De qué hablas? —dijo ella, retrocediendo.

—De la Cazadora Sombría, el espíritu de la muerte. Y el Lobo.

Ella vaciló cuando la referencia al lobo despertó un fogoso recuerdo con el señor Wolf.

—No lo he oído en mi vida...

—El Lobo y la Cordera son dos espíritus que toda persona contempla cuando está a punto de morir. Si primero la ves a ella, a la Cordera, es que tu muerte será pacífica y justa, y partirás con la conciencia tranquila; si el Lobo te encuentra primero, tu muerte será violenta y aterradora.

Blanche tragó saliva, aquella tétrica historia le puso los pelos de punta. Pensar en la muerte en un momento como aquel provocó que se le revolviera el estómago y respiró de forma entrecortada.

—Cordera sabía mucho sobre el mundo, pero no tenía emociones; Lobo en cambio lo sentía todo y tenía una grave falta de conocimiento. Cada uno era la mitad de un todo, sus almas se complementaban, lo que a ella le faltaba, él se lo daba. Por eso jamás se separaron.

Notó que le temblaban demasiado las piernas y cayó sentada sobre una silla. Robert se abalanzó sobre ella, cayendo de rodillas a sus pies. La cogió por la cintura para inmovilizarla y ella se removió, recelando del contacto directo de sus manos. Quemaban como si fueran tenazas de hierro al rojo vivo.

—El conocimiento de Cordera era inmenso y muchos fueron los insensatos que la buscaron. Ella era esquiva, etérea; danzaba entre las brumas de la realidad dónde jamás podrían encontrarla, salvo en el instante en que la vida daba paso a la muerte. Lobo tenía un cuerpo, era algo físico, un guardián. Las emociones lo eran todo para él. Para atrapar a Cordera, primero había que dar caza al Lobo. ¿Qué crees que sucede cuando el encargado de segar las vidas de los difuntos no se presenta a la hora señalada?

—¿Que no mueren...? —aventuró Blanche, temblando de pies a cabeza. Robert asintió, despacio.

—Tendieron una trampa al Lobo. Cuando ella se vio separada de él, fue a buscarle. Los hombres robaron sus conocimientos y la asesinaron para evitar que continuara cumpliendo con su cometido.

—¿Cómo asesinaron a un espíritu?

—Blanche, querida, solo es una leyenda —se burló él.

Le dio una sonora bofetada a Robert. El contacto la devolvió a la realidad y trató de levantarse de la silla.

—¡Suéltame! No sé qué estás haciendo ni porque me cuentas esas cosas, me estás asustando.

Él la sujetó por los brazos y la miró a los ojos, que llameaban de rabia y tormento.

—Lobo murió de pena, consumido por sus propias emociones, ante la pérdida de su otra mitad. Aulló a la luna llena, clamando venganza contra los que le habían arrebatado a su compañera. Con ambos espíritus muertos, la humanidad pensó que vivirían eternamente. Pero no se puede romper el equilibrio de la vida y la muerte. Cuando algo muere, otra cosa nace.

Robert acercó el rostro hacia los labios de Blanche. Ella luchó por separarse, por evitar que la besara, pero su marido, el hombre al que una vez había amado; sus palabras, su cuento, sonaba perturbadoramente familiar para ella.

—Así nació una niña —susurró él sobre su boca, pero sin llegar a besarla—. Estaba lejos del Lobo, el poseedor de las emociones. Cuando Cordera se dio cuenta de que estaba sola, buscó lo que le faltaba: emociones. Buscó y buscó, hasta que el ciclo de su vida acabó y su espíritu nació en otro cuerpo. Durante décadas, durante siglos. Buscando al lobo. Buscando sentir.

—¿Y qué fue del lobo? —preguntó Blanche, con temor.

—Su espíritu se consumió por el paso del tiempo y solo quedaron sus huesos. Un hombre se los llevó de la tumba y, durante una luna llena, el Lobo resurgió para buscar a la Cordera, consumido por la sed de venganza, tomando prestado el cuerpo de aquel que había robado sus restos.

—¿Cuál es la finalidad de la historia, Robert? —susurró ella, con lágrimas en los ojos.

—Quieres emociones, Blanche. Eres la Cordera y buscaste a un Lobo. Yo deseaba ser ese Lobo para ti. Lo esperaba.

Cuando Robert se apartó, la sensación de pérdida fue abrumadora.

—No entiendo lo que quieres decirme. Robert, no te entiendo —murmuró, nerviosa.

—Solo es una leyenda —suspiró él—. Muchos son los que buscan a Cordera para acabar con ella y robar sus conocimientos. Pero hay otros que también la buscan para protegerla, para ayudarla a encontrarse con el Lobo.

—¿Y qué eres tú?

Ni siquiera supo por qué preguntó aquella estupidez, pero lo hizo.

—¿Yo? Un idiota —respondió Robert apoyando la cabeza sobre los muslos de Blanche—.Un idiota que ama a la Cordera, pero ella no tiene sentimientos y jamás me corresponderá, porque no soy un lobo.

Blanche sintió las manos de su esposo subir por sus muslos, hasta la cinturilla de los pantalones cortos. Él tiró de la prenda para sacársela por las piernas y ella se sujetó a la silla, sintiendo que todo su cuerpo entraba en combustión.

—Yo aplaco su fuego cuando ella lo desea —dijo él, pero Blanche apenas entendió lo que decía. Los párpados le pesaban, sus brazos y sus piernas no respondían a sus órdenes. Sintió los labios masculinos en la sensible piel del interior de las rodillas y se estremeció, notando el aguijonazo del deseo atravesándole el estómago—. Solo soy un humilde siervo de la Cordera, la que busca emociones.

—Robert...

—Calla, no digas nada —murmuró él cubriéndole la boca con los dedos—. Déjate llevar, Blanche. Estoy aquí, siempre lo estaré. Pase lo que pase.
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Se estaba comportando como un cabrón sin escrúpulos, pero no quería perder esta batalla sin luchar por su mujer. Ella se había sentido muy sola y no podía culparla por buscar el amor en brazos otro hombre. Dolía, pero bien pensado, Robert no había luchado por ella con la energía necesaria. Ahora estaba dispuesto a hacer todo lo posible por retenerla.

Incluso ponerle un afrodisíaco en la copa de vino. Era jugar sucio, pero Wolf tampoco había jugado limpio.

La situación era la que era. Blanche estaba tocada por la maldición de la Cordera, un espíritu que buscaba satisfacción personal debido a su carencia de emociones. El destino había querido que ella naciera marcada, cada vez que el alma de la Cordera se agitaba, el alma Blanche se desplazaba hacia una especie de limbo en el cual permanecía durante todo el tiempo que el espíritu tomaba el control de su cuerpo. Cuando regresaba, no recordaba nada de lo sucedido, solo sentía la suave y placentera satisfacción de los orgasmos que la Cordera había exigido. Hasta que ella no quedaba plenamente saciada, no permitía a Blanche regresar.

Robert había hecho todo lo posible por retener a la Cordera y negociar. Había hablado con ella en multitud de ocasiones, le había exigido, gritado y suplicado, pero solo vivía por y para sus caprichos. Jamás cedería a las exigencias de nadie.

Cuando Blanche y él se conocieron, estudiaban en la misma universidad. Ella pertenecía a una familia de élite, era preciosa, divertida y tenía un gran corazón. Se enamoró como un imbécil y durante un tiempo creyó que ella estaría fuera de su alcance, que no le correspondería. Además, había otro inconveniente: la propia naturaleza de Robert, distinta a la de ella. Temía acercarse a ella, una dulce y tierna humana. Cuando conoció a los padres de la muchacha, ambos estaban encantados de que estuvieran juntos. Los animaron a seguir adelante, los alentaron, y cuando se dio cuenta, se había casado con Blanche, la mujer de su vida, y estaba muy feliz.

Pero había cometido un error de novato.

En aquel contrato había un párrafo escrito con sangre y letra muy pequeña. Blanche había nacido maldita, sus padres conocían perfectamente la situación de su hija y también la naturaleza de Robert también. Él había deseado ser su marido y el hombre de su vida, pero acabó convirtiéndose en su guardián.

Su labor consistía en aplacar a la Cordera y complacerla en todo lo que deseara. Lo hizo llevado por la compasión, amaba a Blanche y no quería abandonarla a su suerte para que cayera en manos de algún cazador u otro hombre sin escrúpulos que le hiciera daño. Tampoco quería que ella sufriera con la verdad acerca de su naturaleza y nunca se lo reveló.

Habían pasado diez años y ahora se encontraban en aquella situación.

Blanche buscaba satisfacción en Wolf. La Cordera buscaba satisfacción en Robert.

Vaya mierda.

El cuerpo de su esposa estaba laxo sobre la silla. Ella estaba consciente, pero la droga no le permitía hacer ningún movimiento. Robert besó sus rodillas grabándose la sensación de su suave piel en los labios, temiendo necesitarlo en el futuro. Si ella lo abandonaba se vería obligado a vivir de los recuerdos y no quería. No se había sacrificado de esa manera por ella para que un lobo se llevara el mérito.

—Robert —susurró ella, con la voz pastosa.

Con un suspiro de pesar, cogió en brazos a su mujer y la llevó a la habitación. Abría y cerraba los ojos, luchando contra el narcótico. Cuando estaba drogada, la Cordera no podía tomar posesión de Blanche, por lo que Robert sabía que en ese momento, la mujer que tenía en sus brazos era Blanche y no otra.

La depositó sobre la cama y le quitó la camiseta.

El deseo inundó su sangre con fuerza. Observó el cuerpo de Blanche, tendido sobre las sábanas, como si fuera la primera vez que la contemplaba desnuda. Había hecho el amor con la Cordera unas horas atrás, pero no con su mujer, y quería perderse entre sus calientes muslos y escuchar cómo gemía su nombre.

Notó que se le retorcía el estómago al contemplar la posibilidad de que en lugar de susurrar su nombre, mencionara a Wolf.

«Mierda».

Antes se arrancaría la piel a tiras que escucharla pronunciar el nombre de otro hombre. Se acercó al salón para coger la bolsa con los artilugios que había comprado en la tienda y regresó a la habitación. Comenzó a sacarlos y a colocarlos junto a Blanche, que yacía sobre la cama con la piel ardiendo como reacción al afrodisíaco. No le había dado una dosis demasiado alta, pero sentiría fuego entre los muslos durante un buen rato.

Después de dejar todos los objetos cerca del cuerpo femenino, se desnudó y se tumbó a su lado. Blanche estaba todavía sumergida en el éxtasis del narcótico, cuando le acarició la cintura se convulsionó de forma visible y su piel se cubrió de sudor. Volvió la cabeza para mirarle, luchando por enfocarle con la vista y Robert aprovechó para besarla.

Ay, su sabor. Su boca exuberante y cálida. Profundizó el beso sumergiéndose en ella, notando como su lengua se movía despacio al principio pero con más energía a medida que el placer recorría su sangre. Robert acarició la curva de su cadera y descendió por la pantorrilla. Cuando llegó a su rodilla, le separó los muslos y Blanche se removió lanzando un gemido.

—Blanche, te amo —le dijo él. Necesitaba que lo supiera.

Era un imbécil. Sabía que si continuaba tocándola, ella acabaría odiándole, se estaba aprovechando de su indefensión. Contuvo un gruñido y devoró los labios de su esposa, transmitiéndole toda su necesidad y deseo, rogando a cualquiera de los dioses que estuvieran observándolos en ese momento que todo volviera a ser cómo antes de que Wolf entrara en la vida de su mujer.

Pero de no ser por el lobo, Robert jamás habría reaccionado. La aparición de Wolf había hecho saltar por los aires la rutina a la que se habían entregado los dos. Lo irónico de la situación es que tenía que darle las putas gracias por haberle abierto los ojos.

—¡Robert! —gimió ella cuando sus dedos ascendieron por el interior del muslo. A pesar de estar sumida en un febril letargo de excitación sexual fue capaz de detenerle.

«Por lo menos no ha mencionado a Wolf...» pensó, resignado.

Cogió una de las correas acolchadas que había depositado sobre la cama, cerca de ambos. Envolvió la muñeca de Blanche y levantó su brazo por encima de la cabeza para esposarla a la cabecera de la cama. La respiración femenina se aceleró y parpadeó con más rapidez. Robert cogió otra correa y aprisionó su muñeca izquierda junto a la primera. Luego se colocó a los pies de Blanche y separó sus muslos. Ella se arqueó con un suspiro.

Deseaba hacer el amor con la muchacha de la que se había enamorado y no con el espíritu maldito que habitaba en su interior. Siempre había pensado que la dulce Blanche era de las que disfrutaba del sexo de un modo tierno y convencional. Más rápido, más fogoso o más atrevido, Robert nunca había explorado con ella otros caminos porque estaba agotado de satisfacer su maldición.

Tal vez debería probar nuevas técnicas como el sexo duro. Al fin y al cabo, por el rosario de marcas que Blanche conservaba en las caderas y en las nalgas, Wolf no había sido precisamente muy blando. Cogió las dos tobilleras, el cuerpo de Blanche estaba en el centro de la cama, así que separó sus piernas y amarró cada una de sus extremidades a cada pata de la cama, dejándola completamente abierta e indefensa frente a él.

Vio que luchaba por respirar. Sus pechos se estremecían con la violencia de sus jadeos y su piel estaba cada vez más brillante de sudor. Debería sentir una pizca de remordimientos por estar haciendo una cosa así, pero un vistazo al cuerpo de Blanche despejó todas sus dudas.

Tenía que hacerlo. Tenía que demostrarle lo mucho que la amaba. Se pasó la mano por la cara, estaba demasiado nervioso para acercarse al cuerpo de Blanche. La expectación estaba a punto de acabar con él, pero controló el deseo de hundir la cara entre sus muslos para saborear sus mieles. A fin de cuentas estaba drogada. El afrodisíaco estaba haciendo efecto, estimulaba todos sus sentidos y aumentaba su flujo sanguíneo en los pliegues que rodeaban su clítoris, disparando su nivel hormonal. Bien podía estar excitada por el narcótico que no y por eso volvió a vacilar.

Furioso, dejó de mirarla. Tenía que hacer algo, pero ¿qué?

Tras mucho pensar —y no es que pudiera pensar demasiado bien con Blanche suspirando, muy caliente, muy mojada y muy atada—, tomo una decisión. Colocándose en el ángulo correcto, levantó el teléfono móvil e hizo unas fotografías que captaran toda la belleza del momento.

Luego se vistió. Fue una tarea muy complicada, cada centímetro de tela con la que se cubría le rozaba la piel y escuchar como su esposa sufría el ardor del deseo sin recibir ni una pizca de alivio lo ponía más duro que una piedra. Al final consiguió atarse los zapatos y enderezarse la corbata sin perder la cabeza.

—Blanche, mi amor, voy a salir. —Se inclinó para depositar un beso sobre su frente sudorosa. El olor que desprendía lo hizo gruñir y su erección se tensó aún más contra la cremallera del pantalón.

La compasión era uno de sus mayores defectos. No podía abandonar a Blanche en ese estado sin proporcionarle al menos un orgasmo. Colocó los dedos sobre su clítoris y comenzó a trazar suaves círculos con experimentada destreza. Ella empezó a gemir, a gritar y a tirar de las correas mientras la tensión y el rubor se apoderaban de su cuerpo. A Robert le pareció que suplicaba ser penetrada entre el montón de incoherencias que pronunció a medida que el orgasmo se acercaba, pero él se resistió a hacerlo. Rápido y preciso, la hizo llegar al clímax y lo alargó durante unos eternos segundos, observando cómo se le llenaban los ojos con lágrimas de pura satisfacción.

Saciada, se derrumbó sobre la cama con suaves estremecimientos. Robert apartó los dedos, cogió uno de los artilugios de encima de la cama y lo deslizó por el interior de Blanche. Ella abrió la boca sin emitir sonido alguno. El dildo no era muy grande, pero lo bastante grueso para que sintiera un poco de tirantez. Tenía un diminuto apéndice que servía para estimular su clítoris y lo ajustó en el lugar adecuado. Después puso la vibración al mínimo, cubrió su cuerpo con una sábana y salió de la habitación, luchando contra sí mismo.

Todavía escuchaba sus suspiros cuando salió de la casa.

El atardecer era más oscuro por la tormenta. Levantó la mano para llamar a un taxi y pagó el viaje por adelantado con un billete. Cuando llegó a su destino se sentía un poco más calmado y ya no se le notaba tanto la erección. Evitó pensar en el cuerpo de Blanche sufriendo el tormento de la tortura sexual y entró en el edificio con decisión.

El hall estaba reluciente y saltaba a la vista que hasta la papelera era de diseño. Lanzó un bufido, había esperado un poco de clasicismo y no todas estas líneas urbanas y modernas en una empresa tan importante. Los cuadros que colgaban de las paredes eran pinturas abstractas que algún artista había pintado mientras estaba colocado con éxtasis; Robert estaba seguro de que con una sola de esas piezas podría escolarizar diez aldeas infantiles.

Se acercó al panel de bronce dónde se encontraba la lista de las oficinas. Su objetivo estaba en el piso cuarenta y cinco. Cogió el ascensor y trató de aparentar normalidad mientras subía, pero le temblaban demasiado las manos y tuvo que cogérselas detrás de la espalda.

En el piso veinte subió una muchacha con una elegante falda de tubo y una blusa, con varias carpetas en la mano. Sus ojos eran de un azul muy frío, su piel pálida y su cabello rubio severamente recogido en la nuca.

En cuanto vio a Robert, su rostro se descompuso y toda esa disciplina que se esforzaba por mostrar cada día en su lugar de trabajo se esfumó, siendo sustituida por una expresión de deseo mal contenido.

Todas las mujeres lo miraban así, estaba más que acostumbrado. Ella tardó un poco en reaccionar, parecía a punto de arrodillarse frente a él para ofrecerle su boca y una vista de sus generosos pechos, pero logró dominarse y pulsó el botón del piso al que quería ir. Luego le dio la espalda, buscando aislarse de él.

—Eh, preciosa... —la llamó Robert. Ella se volvió evitando ponerse a jadear de ansiedad. Él le tendió una tarjeta—. Pregunta por François.

La mujer cogió la tarjeta y se llevó una mano al pecho. En ese momento, el ascensor llegó a su destino y Robert se bajó. Antes de que las puertas se cerraran se giró para mirar a la mujer y le guiñó un ojo. Lo último que vio de ella fue cómo se pasaba la lengua por los labios.

No podía evitar causar aquel efecto en las hembras. No solo por su naturaleza sino porque tenía pegada a la piel una parte la maldición de Blanche a causa de todas las veces que la había saciado. Al principio se sentía molesto de que las mujeres lo vieran como un pene glorioso con el que darse un festín, pero acabó acostumbrándose y se lo tomaba con sarcasmo. No podría tener una amante ni aunque quisiera, no tenía tiempo ni fuerzas para follar con otra mujer.

Pero no había llegado hasta allí para seducir empleadas, sino para hablar con Wolf.

—¿Está dentro? —le preguntó a la joven secretaria sentada tras un mostrador. Robert desplegó toda la magnitud de su encanto mientras fingía ser un cliente habitual.

La mujer estuvo a punto de caerse de la silla.

—Sí —respondió, impelida por el deseo de complacerle.

—Buena chica —respondió Robert.

—¡Un momento! —exclamó la mujer, levantándose para detenerle—. No puede entrar ahí, está en una reunión...

Pero Robert ya había abierto la puerta del despacho de Wolf.
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Solo habían pasado ocho horas desde que Blanche se marchara de su lado y no había dejado de lamentarse como un cachorro abandonado por su madre. Las sensaciones de aquella hembra se le habían quedado grabadas bajo la piel, cualquier roce le recordaba a ella y el angustioso deseo insatisfecho, mezclado con una curiosidad no saciada, solo aumentaba su estado inquietud. El olor femenino, su sabor, su tacto… no había podido olvidar nada. El cuerpo de Blanche era como un prado bañado por el sol en el que uno deseaba tumbarse y retozar ocioso durante semanas. Y su sexo era cálido y confortable como el hogar, suave como terciopelo, ceñido como un abrazo amoroso, vibrante como una brisa de verano.

Wolf no era un hombre propenso a las emociones y había considerado la posibilidad de que el sexo con la mujer no fuera tan emocionante como él pensaba. Pero su instinto, el que nunca le fallaba, había acertado al sentirse atraído por ella. Había sido la experiencia sexual más trascendental de su vida. Y como Wolf tampoco era un hombre propenso a disfrutar del sexo más allá de un desfogue ocasional, todavía estaba impactado.

Ah, la sexualidad era una de las pocas cosas que apreciaba de su parte humana. Como lobo disfrutaba de la emoción de la caza, de la lluvia empapando su pelaje, de la adrenalina de un buen combate y del tacto de la tierra bajo sus patas. Del viento que traía los aromas del bosque, de los rayos de la luna sobre su cuerpo, de los sonidos de la naturaleza.

Muchos de sus hermanos se volvían locos con la dualidad de su naturaleza. Los que preferían seguir siendo lobos despreciaban a los que habían encontrado comodidad en su parte humana. Y luego estaban los que, como él, aceptaban ambas partes de su naturaleza. Wolf había admitido lo que era y actuaba en consecuencia. Había tenido que luchar contra los lobos más conservadores y tradicionales y ahora estaba en una posición muy cómoda en la que podía hacer lo que le diera la gana. No era un Alfa, ni lideraba ninguna manada. Era lo que la gente común calificaba de «lobo solitario», un término que le parecía absurdo por su significado, pero que en el sentido más literal del término, resumía su situación actual.

Aquella mañana, después de ver cómo Blanche salía de su casa —no quiso pensar que lo hacía de su vida—, había tardado mucho en recomponerse. Habían hecho el amor por todo el apartamento y cada esquina y centímetro de la casa tenía grabada la presencia de la mujer de alguna manera. El cristal de una ventana tenía las marcas de sus manos y su cuerpo, impreso sobre la superficie debido al sexo. Estuvo más de quince minutos acariciando el borrón de una mano temblorosa y el dibujo con la forma de la piel de su muslo. Después se había quedado mirando el mueble sobre el que la había follado, rememorando la imagen de su sexo empapado y su rostro contraído por el placer. La peor parte fue cuando tocó las sábanas sobre las que habían estado haciendo el amor y comprobó que olían a ella de un modo tan intenso que pensó que todavía estaba allí, que aparecería en cualquier momento. Incluso levantó la cabeza hacia la puerta del cuarto de baño, esperando ver su sonrisa de satisfacción en la cara y la expresión de sentirse bien follada.

Pero no, eso no había pasado y se había cabreado muchísimo.

Demasiado ansioso para seguir en su piso, solo, se dirigió a sus oficinas. A media tarde había convocado a sus directivos para una reunión y en aquel momento asistía con desgana a la exposición de uno de sus empleados sin escuchar ni una sola palabra de lo que se estaba debatiendo. En el proyector había una serie de diagramas y gráficas, se hablaba del transporte marítimo de contenedores y Wolf escuchaba términos como ganancias y balances sin procesar ningún dato. Tenía la mano metida en el bolsillo del pantalón, dónde guardaba las bragas de Blanche. Le había arrancado la prenda en el coche y allí la había encontrado cuando su chófer lo recogió para llevarlo a la oficina.

Mientras las acariciaba, recordó a la mujer y se estremeció pensando en hundir sus dedos dentro de ella para hacerla gritar de placer.

Notó un zumbido en la oreja y se puso alerta. Lo habría pasado por alto sino hubiera estado tan aburrido, tan melancólico y tan excitado a partes iguales; necesitaba una distracción o se volvería loco y se pondría a aullar en mitad de la sala de reuniones.

Olfateó el aire sin percibir nada fuera de lo normal y después agudizó el oído. Al no encontrar una explicación para aquella molestia que le provocaba un incómodo escozor en la parte interior del oído, empezó a ponerse nervioso y se enderezó en la silla, tratando de centrarse en lo que el director de cuentas le estaba contado.

Escuchó el pitido del ascensor en su planta. Tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no saltar de la silla y correr comprobar que se trataba de Blanche. Por la Diosa, no podía aguantar las ganas de volver a verla. Ella le había pedido tiempo y él, como un tonto, se lo había concedido.

¿Cuánto tiempo tendría que seguir sufriendo su ausencia? ¿Cuánto tiempo necesitaba ella para dejar a su esposo y volver a sus brazos, a su cama? ¿Doce horas? ¿Un día? ¡Ni loco esperaría una semana!

Jamás había experimentado una frustración sexual de esta magnitud, y eso le permitió comprender lo que antes había considerado una debilidad. Había conocido hombres —y lobos— que se habían vuelto locos por mujeres humanas hasta el punto de olvidarse de todo lo que no tenía nada que ver con sus hembras. Él estaba a un paso de ser uno de esos hombres embobados por el poder de lo femenino. Sabía que todo estaba en su mente, que Blanche no había hecho nada para manipularle ni tenerle en ese estado, y que lo que lo recorría no era más que un anhelo que deseaba satisfacer con urgencia.

Pero Blanche era la mujer con la que deseaba tener descendencia, cachorros, una manada a la que cuidar y ver crecer con orgullo.

Escuchó un revuelo en el pasillo y comenzó a ponerse de pie, un segundo antes de que la puerta se abriera y entrara un gigante.

Wolf terminó de levantarse y se quedó muy quieto. El hombre que había irrumpido en la sala de reuniones era muy alto y con un torso tan amplio como el de un oso. Tenía el cabello de un naranja brillante, como el pelaje de un tigre, y por la barba que le cubría las mejillas Wolf le calculó cerca de cuarenta años. Vestía un traje caro que le quedaba bien, los hombres demasiado corpulentos solían ir ceñidos dentro de las chaquetas, pero el desconocido lo llevaba con soltura. Su cara le resultó familiar, pero dada la excitación general que provocó su interrupción en la sala, no pudo recordar su nombre ni de qué le conocía.

Sin embargo, no pasó por alto el brillo depredador de sus ojos. Con mucha calma, Wolf estiró de los puños de su camisa para que sobresalieran de las mangas de la chaqueta y movió las manos para abarcar a sus empleados.

—Caballeros, por favor, la reunión ha terminado.

El vicepresidente protestó, pero Wolf le cerró la boca con una mirada y un gruñido ahogado. El resto de los integrantes de la reunión salieron del despacho de Wolf mirando al recién llegado con recelo y rencor mal disimulado. Y cada vez que pasaban por su lado, se estremecían. El desconocido exudaba peligro y amenaza por todos sus poros. Cuando el último hombre salió, Wolf se acercó al hombre con la mano extendida para formalizar un saludo.

—¿En qué puedo ayudarle, señor...? —preguntó, dejando la frase en el aire para que el otro le dijera su nombre.

Pero no dijo nada, solo correspondió al apretón de manos. En cuanto sus palmas entraron en contacto, a Wolf se le erizó el vello de la nuca. Su bestia se agitó aullando con frenesí y comenzaron a crecerle los colmillos al mismo tiempo que notaba como el traje se le quedaba pequeño cuando sus músculos se hincharon. Se le dilataron las fosas nasales y un rugido grave brotó de su pecho cuando percibió, bajo el aroma del visitante, uno que le resultó demasiado familiar.

«¡Blanche!».

Sus hormonas, las animales y las humanas, se revolucionaron a la vez. Ese hombre había estado con Blanche y no habían pasado ni veinte minutos desde que la dejara, su olor todavía persistía y a Wolf se le aceleró el corazón. Los latidos retumbaron en su cabeza y dio un paso hacia delante.

—Será mejor que se calme, señor Wolf —le dijo el otro, apretándole la mano con fuerza—. No quiere destrozar su despacho y llamar la atención de la policía.

Enfocó al tipo, sorprendido de que no hubiera salido corriendo ante las emanaciones de su bestia. Entonces comprendió qué era lo que no encajaba en él y por qué exudaba esa inquietante peligrosidad.

Él tampoco era humano.

Sus ojos eran como el color del otoño y entre los mechones de su cabello anaranjado había briznas de cabello negro. Le soltó la mano, notando como cada una de sus células se preparaba para el combate, dispuestas a desgarrar carne para recibir un tributo de sangre. Nada le apetecía más que enfrascarse en una pelea con ese tipo.

—Usted es un... —empezó a decir con la voz más grave de lo normal.

—Soy el doctor Robert Douglas. El marido de Blanche —aclaró tras una pausa.

Wolf dejó escapar un ronco gruñido y estiró la espalda, hinchando el pecho, llenando la habitación con su presencia. La aclaración final del doctor revelaba demasiadas cosas y no estaba dispuesto a sentirse amenazado por el hombre —o lo que fuera—, y mucho menos en sus propios dominios. Había que tenerlos bien puestos para presentarse de esta forma delante de él.

—¿Qué hace aquí, señor Douglas? — indagó, intentando sonar tranquilo. Tenía que dominar la situación, pero el olor que percibía de Blanche lo estaba matando.

—He venido para hablar sobre mi esposa.

Wolf contuvo el deseo de rugir y abalanzarse sobre la yugular del hombre. Era casi un palmo más alto que él, con un cuerpo más ancho y en apariencia, parecía mucho más fuerte. Si algo había aprendido de los tipos grandes es que podían ser muy torpes. Este, en cambio, no lo parecía. Si era lo que sospechaba que era, no solo sería una bestia peligrosa repleta de fuerza, sino que poseería una destreza capaz de igualar la suya.

Wolf estaba muy seguro de sus habilidades, era completamente capaz de ganar al doctor en una pelea cuerpo a cuerpo. Pero también sabía que no sería fácil.

—¿Quiere algo de beber? —ofreció mostrándose cortés. No había que perder la educación ni los modales, después de todo. Le señaló una silla frente a su mesa y el doctor se sentó mientras él se servía una copa generosa.

—Gracias, pero no bebo.

Wolf apuró el whisky de un trago, sintiendo cómo el ardiente brebaje le bajaba por la garganta y le abrasaba las entrañas. Sintiéndose un poco mejor que antes, se ajustó la chaqueta y se sentó en el sillón que le correspondía en su mesa. Su bestia se removió inquieta, pero más calmada que al principio, cuando posó las manos sobre los reposabrazos, sintiéndose como un rey en su trono.

—Hablemos —le dijo al doctor.

Douglas asintió, pero en lugar de decir nada, sacó su teléfono móvil. Wolf levantó una ceja al ver que buscaba algo en el dispositivo y murmuró molesto por ser ignorado de esa forma. Pensó que se estaba burlando de él y calculó cuánto tiempo tardaría en saltar sobre su cuello antes de que las bestias tomaran el control y se enzarzaran en una batalla de colmillos, sangre y zarpas.

Cuando el hombre encontró lo que buscaba, depositó el teléfono sobre el escritorio y lo empujó hacia Wolf. Luchó contra el deseo de rugir, tratando de imponer su lado racional para llevar mejor la situación, y miró el objeto unos instantes antes de cogerlo. Douglas quería mostrarle algo, así que lo mejor era seguirle el juego mientras pensaba cómo decirle que quería seguir follando con su esposa, quisiera él o no. Es más, tenía en el cajón de su mesa unos documentos de divorcio que se moría de ganas de agitar frente a sus narices.

Pero cuando miró la pantalla su parte racional saltó por la ventana. Una poderosa e irrefrenable oleada de deseo inundó su organismo y tensó dolorosamente todos los músculos del cuerpo. Toda la sangre abandonó sus extremidades para concentrarse en un ardiente punto cuando su mente asimiló lo que estaba mirando.

Era una fotografía de Blanche. Estaba completamente desnuda y amarrada a la cama con los brazos levantados, mostrando unos pechos hinchados y ruborizados, y los muslos abiertos que él sabía que estarían ardiendo. Además de eso, la calidad de la fotografía permitía adivinar a la perfección lo rosado, húmedo y ansioso que estaba su sexo. Y lo brillantes que estaban sus piernas. Y un tormentoso placer dibujado en su rostro. Y su respiración entrecortada. Y...

Wolf apretó el aparato con el puño, mientras el anhelo atenazaba sus entrañas. Recordaba el olor de Blanche, el sabor de sus copiosos fluidos, los gritos que lanzaba mientras embestía contra ella. Había estado tan apretada cuando la penetró la primera vez que sintió que se ahogaba.

Aquella imagen rezumaba lujuria y perversión en todos sus píxeles.

Muy despacio, dejó el teléfono sobre el escritorio y lo empujó hacia el doctor, temblando de pies a cabeza.

—Esa es nuestra cama —explicó Douglas de forma innecesaria—. La he drogado con una dosis suficiente de afrodisíaco para mantenerla excitada al menos durante un par de horas. —Miró el reloj de su muñeca para asegurarse y Wolf quiso arrancarle la mano de un mordisco—. Estoy seguro de que mientras le estoy diciendo esto a usted, ella estará teniendo un orgasmo. Lleva un vibrador, con la frecuencia al mínimo, que lleva también incorporado un apéndice para estimular su clítoris.

Wolf clavó los dedos en los brazos del sillón y hundió las zarpas en el cuero. El doctor permaneció impasible. De hecho, se cruzó de piernas con mucha calma. Y luego, siguió hablando, añadiendo más leña al fuego de su furia.

—No puede moverse por las ataduras. Solo sentir. Y dejarse llevar. La finalidad de su tortura es que quiero que sepa que yo también puedo ser una bestia sedienta de lujuria.

—¿Y por qué me enseña a mí la fotografía? —murmuró él en voz muy baja.

—¿Hubiera preferido un vídeo? —se burló el doctor.

El hijo de puta tenía sentido del humor.

—He venido para que me cuente lo que hizo con ella. Ya que Blanche no ha querido decírmelo, he pensado que usted podría darme los detalles.

—¿Para qué?

—Para poder follarla como usted.

Wolf enarcó una ceja.

—¿Acaso no sabe cómo follar con su mujer?

—Claro que lo sé —respondió el doctor sonriendo de medio lado—. De hecho llevo follando con Blanche más de diez años.

—Yo solo he necesitado una noche para hacerla enloquecer —atacó el lobo—. Y la dejé muy satisfecha.

Si esperaba que aquel comentario hiriera a su oponente o lo hiciera perder el control, se sintió totalmente descolocado al ver que ni se inmutaba. De hecho, parecía haber esperado aquel ataque cuando le sonrió con compasión.

—Amigo mío, creo que no lo ha entendido. No basta una noche para tener a Blanche, el verdadero desafío era conservarla a la mañana siguiente. Y eso fue lo que yo logré, hace diez años. Y si ella hubiera querido dejarme, usted y yo no estaríamos hablando en este momento.

  


La negociación del señor Wolf
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Otra persona más despiadada se habría relamido de gusto al observar la inquietud de Wolf. Pero Robert estaba igual de inquieto aunque aparentase mayor tranquilidad.

Deseaba colocar a Wolf en el lugar que le correspondía, demostrar que él era igual de fuerte y poderoso; pero si agitaba demasiado a la bestia, aquel despacho se convertiría en el escenario de un crimen atroz. Todas las paredes acabarían salpicadas de sangre y las vísceras de ambos esparcidas sobre la alfombra, la mesa o pegada a los ventanales.

Sería muy desagradable para cualquier humano que entrara inmediatamente después. Y la pobre Blanche se quedaría sin ninguno de los dos hombres que ahora mismo mantenían una tensa batalla por ella.

Robert no quería pelear con Wolf. No es que le tuviera miedo, sencillamente no era estúpido. Arrancarle la yugular sería una tarea muy fácil de llevar a cabo, pero matarle agitaría al resto de su manada y no deseaba tener a una docena de lobos rabiosos detrás de él cuando ya tenía bastante por lo que preocuparse. Tampoco quería añadir más pesar al corazón de Blanche por la pérdida del lobo.

Wolf parecía dispuesto a pelear, pero si hubiera querido, le habría arrancado la mano en cuanto se la estrecharon. Así que ahí estaban, apretándose las tuercas mutuamente a pesar de que los dos deseaban arrancarle la cabeza el uno al otro. Robert por celos y Wolf, por puro egoísmo.

—¿Sabe lo que eres? —le preguntó el empresario tras un prolongado silencio, después de haber asimilado la intencionada frase de Robert.

—No —respondió él—. Y por el momento es mejor que siga siendo así.

Wolf levantó las manos del reposabrazos para colocarlas sobre la mesa y le miró fijamente.

—En ese caso, tampoco sabe lo que soy yo —asumió, hablando muy despacio.

—En efecto.

«Poco a poco», pensó Robert. Antes de revelarle a Blanche sus respectivas naturalezas —y la de ella misma—, tenía que poner en orden sus sentimientos y deseos. Si revelaban todo de golpe, sufriría un shock demasiado fuerte.

—¿Y qué es ella? —preguntó Wolf. Hablaba más calmado, aunque seguía mostrándose igual de confiado que al inicio de su reunión.

—Humana —respondió. Ya trataría ese tema más tarde. Primero tenía que estar seguro de las intenciones de Wolf. No sería el primer hombre en la tierra que juraba amor eterno a una mujer para después abandonarla con un cachorro en brazos en cuanto descubría su naturaleza.

Que fuera un lobo tampoco lo eximía de esa sospecha, porque tampoco sería el primero en abandonar a su descendencia, como si por el hecho de traer un cachorro al mundo ya hubiera cumplido con su parte del ciclo vital.

—Nunca me había atraído tanto una humana, doctor.

—Qué casualidad, a mí tampoco, señor Wolf —comentó con sarcasmo.

—Lo primero que capté de ella fue su aroma. —Robert contuvo las ganas de poner los ojos en blanco. Detestaba a las personas que hablaban sin tener nada que decir y Wolf parecía uno de esos charlatanes que adoraban su propia voz—. Cuando la encontré, solo deseé arrancarla de sus brazos, señor Douglas, y llevarla conmigo.

Robert se quitó una pelusa invisible de los pantalones y miró al señor Wolf con una tranquilidad que no sentía.

—Yo también desearía arrancar de los pensamientos de mi esposa la presencia de otro hombre...

—No solo de su pensamiento —gruñó Wolf por lo bajo—. Me tomé la molestia de meterme bajo su piel.

Robert abrió y cerró el puño, ignorándole.

—Desearía arrancarle de sus pensamientos… —repitió—. Pero eso no puede ser, porque usted tampoco puede arrancarla de mis brazos. No estoy aquí para pelear por mi derecho sobre ella ni por mi posición. No tengo nada que demostrarle, señor Wolf. He venido a hablar acerca de Blanche y de lo que es mejor para ella.

Wolf emitió un gruñido de irritación y se recostó en el sillón, juntando las yemas de los dedos.

—Blanche era una mujer insatisfecha e infeliz. Y lo seguirá siendo mientras continúe a su lado, doctor.

Estaba listo para afrontar todo tipo de frases hirientes. Eso no quería decir que no dolieran. ¿Qué se creía Wolf? Robert sabía mejor que nadie lo infeliz que era su esposa. Él era quién, día tras día, la veía apagarse mientras su maldición se llevaba todas las atenciones. Mascó una bola de rabia antes de responderle.

—Blanche no estaba satisfecha con nuestra vida sexual, soy plenamente consciente de ello, señor Wolf. Usted y yo sabemos lo peligroso que puede ser el instinto.

—No tengo ningún problema con mi instinto —respondió con brusquedad—. Tenía muy claro que deseaba yacer con Blanche y eso hice.

Había dado con un tipo muy terco y estrecho de miras. Debía follar muy bien para haber dejado a Blanche tan afectada.

—Sí —accedió Robert—, durante una sola noche. ¿Se imagina satisfacerla todas las noches de su vida?

—Por supuesto —respondió muy seguro.

Robert lanzó una carcajada.

—No tiene ni la menor idea de lo que está diciendo. Blanche es una mujer exigente, una sola bestia no es capaz de satisfacer... todas sus necesidades.

Wolf levantó una ceja.

—Yo lo hice.

—Una sola noche, señor Wolf —insistió—. Y ella se marchó a la mañana siguiente. ¿Se imagina por qué?

—Vaya al grano, doctor —espetó Wolf arrugando el ceño. Robert captó el rugido de su bestia por debajo del tono de su voz, un sonido que surgía desde el fondo de su garganta—. Empiezo a cansarme de sus jueguecitos.

Robert lo observó durante un buen rato, estudiando lo que había conducido a Blanche hasta aquel hombre. Era bien parecido, atractivo según los cánones humanos, y probablemente habían sido sus ojos, la mirada de un cazador, lo que había atraído a su mujer hacia él. Los lobos eran animales atractivos y su figura tenía cierto romanticismo en el imaginario femenino, pues representaban una naturaleza salvaje y una fuente de soberbia masculina.

Un macho alfa siempre atraía a las hembras, fuese cual fuese su raza. A él le sucedía lo mismo. Solo que a diferencia de Wolf, él no se pavoneaba delante de todas las hembras que se quedaban prendadas de su encanto ni les calentaba la cabeza con palabrería estúpida. Él les mostraba el camino hacia un mundo de exóticos placeres, porque era lo que le había gustado hacer desde muy joven. Sin embargo, desde que se casara con Blanche, no había estado con otra hembra que no fuera ella. Primero, porque no concebía aquella posibilidad y por otro, ¡por la Diosa!, porque no tenía tiempo para tener una aventura.

A menos que satisfacer los caprichos de Cordera entrara dentro de los parámetros de una infidelidad, Robert no había estado con otra mujer en diez años. Tampoco le apetecía demasiado.

Y Wolf, con su encanto, su elegancia y su arrogancia, podía tener a la dama que quisiera. Al muy cabrón se le había metido entre ceja y ceja que deseaba lamer los muslos de Blanche y no parecía dispuesto ni siquiera a colaborar. Demonios, había dejado afectada a su mujer y se comportaba como un crío.

—Mi propuesta es muy sencilla, Wolf —dijo Robert para reconducir la conversación. Estaba cansado de dar rodeos, podría pasarse el día elaborando requiebros lingüísticos para confundirle, pero no le apetecía luchar con este tipo de mente plana—. Quiero que mi esposa esté contenta, satisfecha y feliz. Tiene una fea tendencia a la introspección, reprime sus emociones y nunca las expone a menos que sea demasiado tarde. Se aflige con facilidad si nadie le presta la debida atención porque en el fondo, es y seguirá siendo, una mujer que busca lo que todo el mundo: amor.

Wolf empezó a tamborilear la mesa con los dedos, impacientándose. Robert no se dejó intimidar por su fingido aburrimiento, aunque se sintió irritado al comprobar su poca colaboración.

Como Wolf no dijo nada, Robert volvió a tomar la palabra.

—Soy capaz de ofrecerle amor, soy su marido, todo lo que ella necesita. Pero es evidente que no soy suficiente.

—Yo sí puedo serlo —respondió el lobo con voz seca.

Robert entrelazó los dedos de las manos, colocó el tobillo sobre la rodilla de la pierna contraria y miró fijamente a su oponente.

—Usted le ofrece pasión y aventura, intensidad de corta duración, un sueño efímero. Yo le ofrezco estabilidad y ternura, fidelidad a largo plazo.

—Aburrimiento.

Robert volvió a morderse la lengua.

—Igual que se ha cansado de mí, se cansará de usted.

—Ah, ¿entonces ha venidos a hacerme un favor y advertirme que no me enamore de ella para que no me rompa el corazón? —ironizó Wolf.

—No —masculló el doctor—. Me da igual si le rompe el corazón. Es más, preferiría que lo hiciera para que así pudiera usted llegar a sentir una mínima parte del daño que tus apetencias han causado en nosotros.

—Era obvio que entre usted y ella las cosas no pintaban nada bien, doctor —rumió Wolf esbozando una sonrisa. «Una sonrisa de lobo»—. Yo solo he abierto la mente de su mujer. Y sus piernas.

Robert lanzó un suspiro y se puso en pie, irritado al ver cómo Wolf se relamía con sus propias ocurrencias.

—Pospondremos esta reunión hasta que le apetezca ser un poco más colaborador en este asunto, señor Wolf.

Alargó la mano para coger el teléfono que había sobre el escritorio, dónde la fotografía desnuda de Blanche continuaba visible. Cuando rozó el aparato con los dedos, Wolf lo agarró por la muñeca con más fuerza de la que él suponía que tendría.

La sensación de amenaza en el despacho creció hasta hacerse insoportable. Robert se puso en tensión por puro instinto de supervivencia, pero cuidó de no mostrarse demasiado agresivo para no chocar con la bestia de Wolf, que gruñía y se removía dentro de sus límites. El lobo se levantó muy despacio de la silla en la que estaba sentado, con los ojos dorados irradiando peligro.

—¿Ha venido hasta aquí para restregarme por la cara que Blanche está con usted, doctor?

—No —contestó con mucha cautela—. He venido para ofrecerlee una posibilidad de estar con ella.

Se hubiera regocijado al ver la confusión en los rasgos de Wolf si la situación no fuera tan peligrosa.

—¿Y tengo que confiar en su generosidad?

—¿Acaso tiene otra idea mejor?

—Sí. Permita que me quede con ella y apártese a un lado.

Robert enderezó la espalda y dejó asomar un atisbo de su bestia, solo para que Wolf notara su presencia y tuviera más cuidado a la hora de dirigirse a él. En cuanto percibió su poder, el equilibrio de su lado animal con su lado humano, recapacitó. Con un gruñido sordo, le soltó la muñeca y estiró la espalda.

—Eso no va a suceder —respondió Robert sin perder la calma—. Cree que puede aparecer en nuestras vidas y llevarse a Blanche solo porque se crees más listo, más guapo y más interesante. Pero no tiene ni idea de lo que supone estar casado con una mujer como ella. Estoy seguro de que la dejará satisfecha, pero usted no eres un hombre que se deje llevar por las emociones sino por su naturaleza. Y en su naturaleza no está conservar a una hembra.

—¿Qué sabrá usted lo que yo quiero o no quiero hacer?

—Conozco a los de su clase. Sois todos iguales.

Wolf dio salto por encima de la mesa y se plantó frente a él, tenso y amenazador, acercándose tanto que sus caras quedaron casi en contacto. Robert se mantuvo dónde estaba, sin dar un solo paso atrás ni mostrar un ápice de vacilación.

—No soy como todos los de mi clase —gruñó el lobo.

—Yo tampoco —respondió él con mucha calma—. Y tampoco Blanche.

—Ella debe ser mía.

—Es el último y quiere colocarse primero —rugió Robert—. Así no funcionan las cosas. Si quiere follar con mi mujer, tendrá que pedirme permiso.

Wolf se puso todavía más tenso. Estaba claro que intentaba demostrar su supremacía frente a él, pero Robert no se iba a dejar intimidar por un lobezno sin modales.

—Ella no es tuya —respondió el lobo, haciendo una pausa en cada palabra.

—Tampoco es tuya —replicó Robert—. Tú no puedes decidir por ella, ni por mí. Es Blanche quién debe decidir lo que quiere, ¿no te parece? Puede que te quiera a ti. O puede que me quiera a mí. Pero, ¿y si nos quiere a los dos? ¿No has pensado en esa posibilidad?

—Me niego a creer que quiera estar con alguien como tú —dijo con visible desprecio.

—Me decepcionas, Wolf. Esperaba que fueses más listo por haber conseguido que Blanche se fijara en ti. Pero no eres ni la mitad de interesante de lo que aparentas ser.

El cuerpo de Wolf se hinchó, el traje empezó a crujir cuando las costuras cedieron y los ojos dorados se tornaron oscuros y depredadores. Su rostro se cubrió de vello y sus colmillos se afilaron. Robert ni siquiera se mostró alterado, no buscaba pelea con Wolf y era evidente que su calma estaba poniendo a prueba el autocontrol del lobo.

—Tendrás noticias mías —le dijo Robert dando un paso atrás, guardándose el teléfono móvil en el bolsillo—. Blanche vendrá a verte, si es lo que ella desea. Pero ten cuidado, Wolf. A veces deseamos cosas que no conocemos realmente.

Un hombre inteligente no le daría la espalda a su enemigo, por lo que Robert caminó hacia atrás hasta la puerta del despacho, vigilando que Wolf no saltara sobre él. Estaba a un paso de convertirse en una bestia de enormes colmillos y zarpas de acero, lo mejor que podía hacer era marcharse antes de que alguien del edificio descubriera que su jefe era una bestia cambiante.

—Cobarde —murmuró Wolf.

—Prudente —lo corrigió Robert.

Cuando se marchó, tuvo tiempo de escuchar un aullido que solo captaron sus sentidos. El resto del edificio solo sentiría un escalofrío y un zumbido en los oídos.






  


El instinto primario
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Ardía de pies a cabeza. Tenía la cabeza embotada a causa de las intensas sensaciones que brotaban de entre sus piernas. Su cuerpo se estremecía sin control y no podía hacer nada por evitarlo, tenía las manos amarradas al cabecero de la cama y los pies en la misma situación. Estaba completamente inmovilizada, a merced de una dulce y cruel estimulación sexual.

A medida que iba siendo consciente de su entorno, de la luminosidad de la habitación, de su cuerpo desnudo cubierto por una fina sábana, de las sensaciones que rugían y ondulaban en su interior, los latidos en su sexo se fueron haciendo más y más fuertes. Alcanzó un punto máximo en el cual comenzó a gemir en lugar de gritar para suavizar de alguna manera el tormento por el que estaba pasando. Se esforzó por normalizar su respiración después de ahogarse en una sinfonía de jadeos y súplicas; nadie vendría a rescatarla, estaba en su casa, en su dormitorio.

Se hizo a la idea de que Robert no estaba. Con la mirada clavada en el techo y el corazón resonando en los oídos, se fue calmando.

Había tenido un vergonzoso orgasmo que no había sido capaz de refrenar. Estaba enfadada, confusa, y la frustración la había llevado a concentrarse en la búsqueda de alivio, en apaciguar la tensión de todo su cuerpo, dejándose llevar por el gozo de las dulces vibraciones de un objeto alojado en su sexo. Pero la estimulación era precisa y absolutamente eficaz, y no podía evitar desear un nuevo clímax después de haberlo obtenido.

—Maldita sea —sollozó, mordiéndose el brazo para sobrellevar la carga de deseo acumulado en su vientre.

Todavía se sentía un poco aletargada, a medio camino entre la vigilia y el sueño. Tiró de las ataduras para cerrar los muslos, pero no conseguía nada haciendo eso, solo estrechar los músculos en torno al estimulador y que la sensación fuera todavía más potente.

Respiró hondo. Aquel objeto funcionaba con pilas, en algún momento la batería tendría que agotarse, ¿no? En algún momento esta tortura llegaría a su fin, sí, a eso se aferraba. Pero no estaba segura de poder sobrevivir mucho más tiempo, el afilado placer por el que caminaba era insoportable.

Sintió un temblor en los muslos cuando un nuevo orgasmo llamó a la puerta y se arqueó, tratando de retrasarlo lo máximo posible. Dolía demasiado.

De repente, la vibración, hasta ahora lentas y graves pulsaciones, comenzó a ir más deprisa. Su respiración se aceleró, se retorció tirando de las correas y encogió los dedos de los pies, pero nada pudo hacer para detener la oleada. Se le escaparon nuevas lágrimas mientras maldecía a voz en grito el doloroso placer que sacudía sus entrañas.

Blanche se derrumbó sobre la cama, moviendo las caderas para intentar aplacar la intensa vibración entre sus piernas. Le ardían todos los músculos, su clítoris parecía a punto de explotar y había empapado las sábanas sobre las que estaba tumbada, y no solo de sudor.

—Por favor… ya basta —gimió, aunque sabía que nadie la escuchaba.

Igual que la vibración había aumentado en intensidad, se apagó. Blanche tardó en asimilar que el objeto había dejado de moverse.

Escuchó un murmullo en el interior de la habitación y se puso alerta. Todavía jadeaba, la satisfacción inundaba cada célula de su cuerpo y solo quería dormir. Alzó la mirada, borrosa por las lágrimas y cegada por el placer, y logró distinguir una figura.

«Wolf. ¿O Robert?».

Se mordió la lengua. No quería mencionar ninguno de esos dos nombres, porque si se equivocaba, no se lo perdonaría. Deseaba que fuese Robert, él siempre era amable, la desataría y la apaciguaría. Pero también deseaba que fuese Wolf, porque así, el tormento del placer sería más intenso y devastador. Parpadeó para enfocar al hombre y salir de dudas. Era alto, robusto y tenía el cabello de color anaranjado. El alivio y la decepción se mezclaron a partes iguales.

—Robert… por piedad… suéltame…

Su esposo se acercó a la cama y se tumbó junto a ella, retirando entonces la sábana que la cubría. Se estremeció, estaba indefensa y expuesta en cuerpo y alma. El calor que desprendía el cuerpo masculino erizó sus nervios, demasiado sensibles por las vibraciones del instrumento del demonio que no podía extraerse ella misma.

—¿Cómo te encuentras? —le preguntó él. El ronco sonido de su voz removió las brasas de su interior.

—¿Estás de broma? —chilló, ladeando la cabeza para mirarle a la cara—. Suéltame… quítame este maldito cacharro de… —Robert alzó un pequeño dispositivo y la vibración regresó—. ¡No! No, por favor…

—Estás muy hermosa, Blanche —susurró él acariciándole la sensible piel del interior del brazo con los labios. Ella se estremeció cuando una punzante sensación se extendió por su costado, provocando un calambre en sus pechos—. Ruborizada y sudorosa. Tensa.

—Vete a la mier… Oh, dios… —exclamó cuando Robert le pellizcó un pezón—. Dios, no, no… por favor…

Con pulso firme, Robert hizo rozar la erizada punta entre dos dedos, colmándola de potentes sensaciones que electrificaron toda su piel. Un cable de acero conectó su pezón con su clítoris, tensándose hasta un punto doloroso. Cuando acabó de estimularla, hizo lo mismo con el otro pezón, hasta que Blanche sintió fuego en ambos pechos y una inundación de proporciones bíblicas entre sus muslos.

—¿Por qué me haces esto? —aulló, retorciéndose para apartarse del contacto de Robert.

—Porque te quiero, Blanche —respondió su marido moviéndose sobre ella. Inclinó el rostro y la cubrió con los labios—. Y quiero que me relates con detalle todo lo que ese hombre te hizo para querer abandonarme por él.

—Lo siento…

Blanche no pudo reprimir aquella disculpa, pero pronto descubrió que no era eso lo que Robert quería de ella. No quería una disculpa, decía en serio lo de escuchar todas las cosas que había hecho con Wolf.

—Dime, Blanche, todo comenzó con una cena, ¿verdad?

Tras preguntar aquello, comenzó a besar sus pechos. Ella se negó a hablar hasta que Robert cubrió de ardiente saliva el sensible pezón, lo mordió con los labios, con los dientes y luego succionó hasta que todo el cuerpo de Blanche estuvo cubierto de copioso sudor.

—Me invitó a cenar y acepté, sí —reconoció con la voz entrecortada. Robert emitió un gruñido que la puso aún más tensa mientras pasaba la lengua por el duro pico, como un gato bebiendo agua. La aspereza de su lengua provocó una intensa quemazón en su vientre y gritó—. Solo quería ser educada, él me debía una disculpa y si seguía rechazándole, me acosaría y tú te enterarías —comenzó a hablar muy deprisa para que Robert dejara de estimularla con esa voracidad. Trató de relatar con detalle toda la cena, la conversación que tuvieron, pero le daba demasiada vergüenza reconocer todas las cosas que le dijo a Wolf.

Aquella conversación había sido perturbadoramente personal.

Su esposo abandonó la lenta tortura de su pecho con un gruñido y se aferró al otro pezón para comenzar una dura succión. Blanche lo maldijo sin descanso, intercalando algunas explicaciones entre resoplidos y gemidos de profundo placer.

—Me llevó a ver un ballet… por favor… no sigas…

—Continúa, Blanche. Cuanto antes acabes, antes tendrás tu recompensa.

No entendía nada, ¿qué recompensa? Si pensaba que necesitaba un orgasmo, se equivocaba. Quería que la soltara, que la liberara del tormento.

Lo mejor para su cordura era darle a Robert lo que quería. Así que empezó a relatar los ardientes besos tras las cortinas del teatro, el intenso y devastador orgasmo que Wolf le había proporcionado. Robert asentía cada vez que ella hacia una pausa, diciendo «ajá» o «mmm… sí», pero no dejó de atormentar sus pezones. Los sentía duros y palpitantes y cuando comenzó a besarle parte baja de sus pechos, sus costados, su cintura y sus caderas, añoró su boca de inmediato.

¡Dios! No podía estar pasándole una cosa como esa. No podía desear la boca de Robert de esa forma tan violenta y apremiante cuando lo que quería era ser liberada de la tortura. Pero cuando su marido retiró por fin el aparato que tenía alojado en el sexo, emitió un lastimero gemido de añoranza. El alivio fue inmenso, era lo que había deseado que sucediera desde hacía varios minutos —u horas—, pero al mismo tiempo se sintió deprimida, vacía. La enorme contradicción de sus emociones fue un impacto para Blanche, sin embargo su marido resolvió el asunto con mucha rapidez. Deslizó las yemas por sus resbaladizos y sensibles pliegues y la penetró con dos dedos.

Ella se arqueó, gritando.

—No has terminado, ¿verdad, mi amor? —preguntó curvándolos en su interior, tocando con la punta una zona que la hizo ver las estrellas. Comenzó a mover la mano con fuerza, provocando una sacudida en todo su cuerpo cada vez que frotaba aquel sensible punto—. Sigue contándome. Estabas hablando de un viaje en coche…

—Me arrancó las bragas… —sollozó sin poder contener las lágrimas, temblando de pies a cabeza—. Me besó… me llevó al orgasmo…

Robert comenzó a besar su sexo antes de dejarla terminar la frase. Blanche sintió una oleada de euforia demasiado intensa cuando la lengua de su esposo recorrió su sensible carne. Con una destreza sin igual, su marido separó los pliegues con los dedos —seguía penetrándola sin descanso con la otra— y acunó su clítoris con los labios, comenzando una sobrestimulación tan brutal que Blanche chilló hasta que las paredes se vinieron abajo. Y su entereza también.

Aquello era demasiado bueno para no recibirlo con los brazos abiertos. Se encogió buscando protegerse del tsunami que se acercaba. Al borde de la locura, notó unos fuertes tirones en cada músculo del cuerpo y reacciones bochornosas que no podía controlar, como la copiosa humedad que Robert bebía de su sexo o el agitado movimiento de las caderas para recibir con gusto aquellos besos y aquella penetración. Las correas la mantenían indefensa y a merced de su marido, pero el resto de su cuerpo era libre. Se retorció, tironeó de las ataduras y cuando ya no pudo soportarlo más, se entregó a Robert. No había otra salida, cerró los ojos y saltó al vacío.

Su esposo la devoró con una pasión que no había visto desde sus años de juventud. Había echado de menos aquel ardor salvaje que los consumía, que los hacía jadear dentro del coche y empañaba los cristales de las ventanillas cuando se detenían en la colina a ver las estrellas. O las vehementes declaraciones de amor mientras Robert la penetraba con vigorosas embestidas en el cuarto de baño, cuando se duchaban juntos por la mañana. Y aquella vez, en el cuarto de enfermeras, un día que Blanche había ido a verle porque no podía aguantarse las ganas de agarrarle la erección con las manos y darle placer con su boca.

Lo había echado demasiado de menos.

El orgasmo fue devastador. Robert culminó su labor alargándolo durante interminables segundos, acariciándola con una lujuria imposible de sobrellevar sin perder la cabeza. Rota en mil pedazos, a Blanche le costó un mundo recuperarse de aquello y no pudo evitar llorar sin control. Unas lágrimas de placer que solo había sentido con Wolf.

¡Maldito fuera Robert! ¿Por qué no había hecho eso antes? ¿Por qué no había demostrado que todavía la deseaba, antes de que ella corriera a refugiarse en la cama de Wolf?

Apartándose de su sexo, sin mirarla, Robert bajó de la cama y le soltó los tobillos. El sonido del velcro rasgó el aire y Blanche se estremeció con un sollozo. Pero en lugar de soltarle las muñecas, su esposo la cogió por la cintura para darle la vuelta y colocarla boca abajo sobre la cama. Cogió su pie derecho y lo inmovilizó otra vez.

—¡No! —exclamó—. Ni se te ocurra… ¡no! —se resistió dando patadas, pero Robert, con una paciencia que era característica en él, le amarró los tobillos a la cama sin excesivo esfuerzo.

Empezó a jadear, al borde de la histeria, cuando se encontró todavía más indefensa que antes. Y lo peor de todo, lo más vergonzoso del asunto, era que estaba cada vez más mojada y ansiosa de que Robert hiciera lo que estuviera pensando hacer.

Él le dio un beso detrás de la rodilla y Blanche hundió la cara en el colchón, gritando, al notar como el calor le subía por los muslos. Sintió un calambre en el sexo que subió por entre las nalgas y se instaló en la parte baja de la espalda. Mordió la sábana, temblando y cerró los puños, furiosa consigo misma por desear una cosa tan humillante. Robert le besó la parte posterior de las piernas, desde los tobillos hasta esa franja tan sensible que unía el muslo con los glúteos. El dolor en la parte baja su columna se hizo todavía más intenso.

—Sigue hablando, Blanche —pidió Robert con suavidad, acariciando sus nalgas. Cuando las separó, ella empezó a respirar de forma superficial.

—Me llevó a su casa —murmuró, luchando contra sus propios deseos. Quería que Robert la llevara al límite otra vez, pero al mismo tiempo no quería. Sabía que sucedería de todos modos, él la estaba torturando por algún motivo y ella no podía resistirse a las demandas del placer—. Me tumbó sobre un mueble con cajones… y me… ¡oh, dios…!

Emitió un agudo chillido cuando Robert acercó a su sexo el vibrador del demonio y lo presionó contra su clítoris.

—Sigue hablando —insistió él, con la voz áspera, pero sin perder un ápice de suavidad—. Cuéntamelo todo, Blanche.

—¿Por qué quieres saberlo? —estalló ella, mirándole por encima del hombro.

Chocó contra los ojos oscuros de Robert, dos brasas ardientes que prometían placeres prohibidos y escandalosos. El cuerpo de su marido rezumaba decadencia en estado puro, una cualidad similar que Wolf también poseía. Robert llevó una mano hacia el hueco de su espalda y empujó, clavando a Blanche en el colchón. Deslizó el vibrador por todo su sexo, pero en lugar de introducirlo dónde ella esperaba que lo hiciera, presionó contra el orificio trasero. Estaba tan empapado de esencia femenina que se deslizó limpiamente en su interior.

La habitación empezó a dar vueltas cuando el fuego se extendió por todos sus músculos. Se estremeció, sintiendo el aguijonazo del placer acicatearle las entrañas. Las sensaciones se expandieron y sus sentidos se abrieron. Robert aumentó la velocidad de la vibración y, de repente, le dio una palmada en el trasero.

Blanche regresó a la realidad con un parpadeo y agitó las caderas, sintiendo que se quemaba.

—Robert… estás… te has vuelto loco —gimió ella.

—Cuéntame lo que hiciste con Wolf, Blanche —demandó él con más autoridad. Su voz le reverberó en las entrañas.

Empezó a contarle todo lo que quería saber…

  


La oscura naturaleza de la bestia
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Escuchar de los labios de Blanche el relato de su noche de pasión con Wolf le revolvía las entrañas. Aquel estúpido entrometido había grabado su esencia bajo la piel de su mujer y Robert solo pensaba en arrancar el veneno del cuerpo de Blanche, empezando por los recuerdos que ella desgranaba con la voz entrecortada.

No es que quisiera saberlo todo, lo hacía por una estúpida necesidad; las palabras y recuerdos de Blanche eran la única prueba que podía tener de que bajo él, en esa cama, era Blanche quién se estremecía de placer y no el espíritu de su maldición.

Robert notaba el sudor bajándole por la espalda y el pecho, mientras contemplaba los efectos que la tortura sexual tenía sobre su esposa. Puede que Wolf tuviera razón y Blanche se sintiera infeliz e insatisfecha, pero en aquel momento, desnuda y temblorosa sobre la cama, maniatada y empapada, lo que Robert le estaba haciendo, la presión a la que la estaba sometiendo, le encantaba. Odiaba hacerla sufrir de esa manera, en contra de su voluntad, pero quería compartir ese momento con ella. Quería que comprendiera todo lo que se había perdido, que descubriera todo lo que se habían perdido por culpa de Cordera.

Blanche se quejó y protestó, pero movió las caderas pidiendo más. Robert sabía que de un momento a otro empezaría a suplicar, no porque la Cordera tomara posesión de su cuerpo, sino porque su esposa no podía resistirse al placer. Él lo sabía, sabía lo mucho que le gustaba el sexo, lo habían disfrutado con creces antes de que todo se fuera a la mierda.

Dolía demasiado admitir que la estaba perdiendo.

Le acarició las nalgas, ella hablaba sobre el apartamento de Wolf, pero Robert no escuchaba los detalles, solo se aseguraba de que continuaba con él, de que absorbía las caricias que él le proporcionaba. Alargó la mano para coger la almohada y la colocó bajo el vientre femenino, dejando su trasero levantando a la altura que deseaba. Ella apenas podía controlar los temblores, su sexo estaba hinchado y rojo, sus muslos ruborizados y brillantes.

Le dio una palmada en una de las nalgas, dejando la marca de su mano encima de la rojez que había dejado Wolf. Blanche gimió, moviendo el trasero hacia él, y Robert sonrió con ternura, dándole una nueva palmada en el otro lado.

—No dejes de hablar, Blanche.

Con un profundo suspiro, se acercó a su cuerpo y la penetró, sintiendo en su propia piel la violencia de la vibración provocada por el juguete que tenía alojada en su ano. La fina pared de músculos que separaba los dos canales le permitió apreciar lo dilatada que estaba, lo ansiosa, empapada y excitada que se sentía. Y a eso se le sumaban las contracciones y los estremecimientos que la recorrían. ¡Joder! Era tan bueno que se le erizó el vello de los brazos.

Porque era Blanche la que se convulsionaba de placer.

—Robert… me vas a matar… —murmuró ella, como si se estuviera ahogando.

Él sí que sentía que se iba a morir. Si Blanche lo abandonaba por aquel arrogante lobezno, se moriría de pena. Había sacrificado mucho por ella, no deseaba tirar por la borda años de convivencia y el amor apasionado que habían tenido en su juventud y del que ahora volvían a disfrutar. Sería una mierda difícil de tragar.

No estaba obrando bien y lo sabía. Drogar y atar a su mujer no era lo correcto, pero era el único recurso que se le había ocurrido en un momento de absoluta desesperación.

Cogiéndola por las caderas, se retiró hasta casi salir por completo, y volvió a embestir, sumergiéndose en ella con una firme acometida. Blanche lanzó un gritito corto antes de volver a jadear. Robert repitió el movimiento, haciéndola gritar cada vez más fuerte, al tiempo que iba cada vez más lejos. Aceleró el ritmo, sumergiéndose cada vez más deprisa, poco a poco, acariciando a Blanche profundamente, hasta que se hundió por completo y Blanche gruñó, arañando las sábanas.

—Sigue hablando, no te detengas…

—Robert… por dios… Estás loco… —Él cerró los ojos y comenzó a embestirla sin descanso—. ¡Oh! ¡Dios!

—¡Sigue hablando! —rugió, acelerando los movimientos hasta que encontró un ritmo agradable y apasionado que puso a Blanche en tensión.

Su mujer chilló tratando de elaborar frases coherentes. Robert suavizó la potencia de sus acometidas para que ella pudiera hablar y retorció las caderas, provocando dulces roces en el cuerpo de Blanche.

—¿Y qué pasó al final?

Ella resopló. Tenía el cuerpo bañado de sudor. Aunque la tenía sujeta por las caderas, su piel estaba tan resbaladiza que apenas podía agarrarla sin que se le escurriera.

—Follamos… —murmuró ella—. En su cama…

Robert afianzó las rodillas sobre el colchón, empujando los muslos de Blanche para separarlos aún más, notando que se tensaba por las correas que la sujetaban.

—Sigue…

Blanche se lo contó todo, aunque Robert apenas podía entender lo que decía, pues la rabia, la culpa y la frustración lo ensordecían. El corazón le retumbaba en la cabeza y sus entrañas ardían, el sexo femenino estaba apretado, resbaladizo y la vibración provocaba calambres en cada una de sus terminaciones nerviosas.

Robert permitió a su bestia tomar el control para entregarle a Blanche la mejor experiencia de su vida. Sí, en el fondo quería demostrarle que él también podía follar con ella como en sus más oscuras fantasías. Nunca se había avergonzado de sus gustos, pero la Cordera se había llevado todas sus caricias y Blanche necesitaba las suyas. La tensión se apoderó de su cuerpo y sus movimientos se volvieron más enérgicos, más profundos y más salvajes. Blanche se retorció sin dejar de temblar, abandonándose al placer y sucumbió al orgasmo estremeciéndose sin control. Robert se recreó en sus contracciones sumadas a la vibración, disfrutó del temblor de sus muslos y saboreó los agudos y prolongados gemidos que exhaló mientras duraba aquel eterno clímax. Cuando placer se desvaneció, Robert no se detuvo y continuó, haciendo hervir la sangre de Blanche. Al principio ella solo podía limitarse a recibir las acometidas de Robert, pero pronto se unió a la fiesta alanzo las caderas para seguir su desenfrenado galope.

—Ah, mi amor… me vuelves loco —ronroneó él. Alargó la mano para cogerla por el cabello y la obligó a girar la cabeza para mirarla a los ojos y perderse en ella.

Se sintió aliviado al comprobar que seguía siendo Blanche.

—Robert… no pares, por favor… —suplicó ella.

—¿Quieres más? —preguntó, respirando una bocanada de aire ardiente.

—¡Sí!

—¿Qué más quieres?

—A ti… Más fuerte… más rápido… Oh, Robert…

Entre jadeos y resoplidos, Blanche aulló de placer. Robert notó que el clímax amenazaba con absorber toda su energía, pero siguió embistiendo a Blanche, golpeando su interior con apasionadas acometidas, sintiendo que el orgasmo subía como la espuma. Se hundió tan dentro de ella que comenzó a golpear el punto más profundo de su cuerpo y notó que se estremecía con más violencia que antes.

—Sigue conmigo —murmuró—Sigue conmigo, Blanche.

—Robert —exhaló ella.

Sus ojos se velaron cuando el orgasmo arrasó con ella. Sus contracciones lo apretaron como un puño. Robert tembló sintiendo como un escalofrío le bajaba por la columna, se concentró en sus testículos y recorrió toda su erección hasta explotar en un potente clímax. Con un rugido primitivo, Robert se vació por completo en el interior del cuerpo de su esposa, con ardientes chorros que se desbordaron entre las piernas de Blanche y resbalaron por la suave piel de sus muslos. Ella gritó echando la cabeza hacia atrás, exclamando lo eufórica que se sentía, mientras el vibrador continuaba en su ano alargando el orgasmo de ambos de un modo brutal.

Mareado, Robert se dejó caer sobre la espalda de Blanche, apoyando las manos en el colchón para no aplastarla, mientras observaba como ella se sacudía. Su cuerpo era el de una diosa, acalorado y hermoso, pálido y con olor a fresas. Detuvo la infernal vibración del objeto apagándolo con el mando a distancia y fundió el torso al cuerpo de su esposa, notando su aterciopelada piel sudorosa y su sexo ceñido en torno a él.

Era ella. Había hecho el amor con Blanche. ¡Por la Diosa! No recordaba la última vez que había estado así con ella, con su cuerpo sudoroso y satisfecho debajo del suyo, sin que la maldición se interpusiera entre ellos. Había sido demencial, tenía el corazón tan acelerado que amenazaba con salirse de su pecho, pero estaba eufórico.

El picante aroma de la lujuria flotaba en el aire. Robert permaneció dentro de Blanche durante todo el tiempo posible, no deseaba abandonar su calor. Le besó los hombros, el pescuezo, y le apartó los húmedos mechones de cabello para besar sus mejillas. Ella suspiró y ladeó la cabeza para beber de sus labios. Robert se sumergió en su exuberante boca y acarició su traviesa lengua, cegado por la lujuria y el amor que sentía por ella.

Liberó las muñecas de Blanche. Sin dejar de besarla, le acarició los brazos, los costados y metió las manos entre el colchón y el cuerpo de su mujer para cubrirle los pechos. Ella se retorció, gimiendo, cuando pellizcó sus sensibles pezones, duros como piedras.

—Blanche —jadeó él en su oído. Necesitaba llamarla para estar seguro de que era ella.

—Robert.

El alivio hizo crecer de nuevo su excitación, seguía siendo su mujer. Hundió las rodillas en la cama y la atrajo hacia él mientras se alzaba, arrodillando a Blanche frente a él. Deslizó las manos por su vientre y le cubrió el sexo con la palma para acariciarle el clítoris. Blanche dejó caer la cabeza sobre su hombro y agitó las caderas.

—¿Te gusta? —preguntó él mordisqueándole la oreja.

—Sí…

Sin dejar de masturbarla, comenzó a embestirla con fuertes acometidas hasta que el orgasmo los reclamó a los dos. Ella ardía, sudaba y se retorcía, sumida en aquel paroxismo de lujuria. Robert arrancó las correas de sus pies, la tumbó sobre la cama y le dio la vuelta para tenerla de frente. Quería mirarla a la cara para observar su expresión desfigurada por el placer.

Sin dejar de mirarla a los ojos, deslizó el juguete de su ano hacia afuera y lo sumergió de nuevo hasta el fondo. Ella siseó, aceptando con agrado aquel juego, y alargó las manos para cogerle de la cara y besarle. Robert la penetró sin descanso, con mucha dulzura, dilatándola hasta provocarle un nuevo orgasmo. Mientras ella se estremecía casi sin fuerzas, apartó el juguete de su cuerpo y se pegó a ella, acariciando sus pliegues con su erección. Cuando estuvo empapado con sus jugos, colocó la rígida longitud en el estimulado orificio y lo atravesó sin dificultad.

—Dios, Robert… —sollozó ella.

Perdido en un mar de sensaciones, Robert comenzó a moverse estimulando a Blanche sin descanso hasta que tuvo un orgasmo. Sintiéndose insatisfecho, provocó otro, y otro más sin dejar de atormentarla con profundos envites, inundándola con su semilla por todas partes hasta dejarla bañada con su esencia.

Había perdido la cabeza. Por ella. Por Blanche. Su naturaleza primitiva era la que azotaba sus músculos, quizá el instinto de procreación o el de domino. Cada movimiento que ejercía para satisfacer a Blanche era una proeza, todos sus miembros temblaban recorridos por mil calambres. Pero para su esposa nada de eso sería suficiente, pues Robert no dejaba de pensar que quería recuperar el tiempo perdido. Y estaba dispuesto a seguir las horas que hicieran falta para que Blanche tuviera claro que él seguía amándola, a pesar de haberle sido infiel.

Él también había sido infiel a Blanche. Con la Cordera, con ese espíritu maligno que había robado la felicidad de su mujer.

Detuvo las embestidas cuando el cuerpo de Blanche se quedó laxo debajo del suyo. Le apartó el cabello de la frente empapada y besó sus ojos, su nariz y sus labios. Ella le correspondió con una tímida caricia de la lengua, antes de deslizar las manos por sus brazos y hundir los dedos en su carne. Robert se estremeció cuando la bestia latió en su interior y miró a Blanche a los ojos.

—¿Sigues conmigo? —preguntó con la voz áspera.

Ella le enfocó con la mirada, con las pupilas oscurecidas por el placer y los ojos cargados de picantes lágrimas.

—Sí… Sigo aquí… ¿qué estás haciéndome? —susurró con una nota de pánico en la voz.

—Te estoy amando como mereces, Blanche —respondió.

Abandonó su interior, observando como ella se encogía sobre las sábanas, temblando al borde del desmayo.

Pero Robert no estaba dispuesto a detenerse, su mirada cayó sobre la colección de objetos que había desperdigado por la cama. Algunos se habían caído. Era muchos, todos diseñados para ofrecer una variedad diferente de placer en diferentes grados. Era su oscura perversión, la que Blanche no conocía y que Cordera disfrutaba. No podía hacerle a su esposa lo mismo que le hacía al espíritu que la dominaba, ella se asustaría y correría a los brazos de Wolf. Tenía que ir más despacio.

Permaneció quieto durante cinco minutos, Blanche parecía haberse quedado dormida, agotada. Debía llevar horas sin dormir, sin descansar. Quiso tumbarse junto a ella para volver a hacerle el amor. Una vez más, la última vez.

Pero no lo hizo. A pesar del agotamiento y la rigidez muscular que sentía, cubrió a Blanche con la sábana y salió de la habitación. Si quería seguir follando con ella, los dos necesitaban energía. Echó un último vistazo a su figura antes de dirigirse a la cocina. Igual que el instinto reclamaba el cuerpo de su mujer, reclamaba alimento. En cuanto los dos se recuperaran, Robert volvería a atarla. Y esta vez no la soltaría ni siquiera aunque el apocalipsis llamara a su puerta.






  


El regreso de Wolf


 ~XX~

 

No podía tranquilizarse. La ansiedad lo devoraba por dentro, su bestia se removía sedienta, gruñendo, rabiando, mientras los recuerdos de Blanche lo asaltaban uno tras otro. Y la imagen de su cuerpo desnudo en aquella fotografía, amarrada a una cama, con la piel sonrosada y al borde de un orgasmo, acudía a su memoria cada vez que cerraba los ojos.

Se pasó una mano por el pelo, notando la piel pegajosa por el sudor. Se estiró sobre la cama, clavando la mirada en el techo acristalado de su apartamento, observando el infinito cielo oscuro y estrellado. La luna era una franja más estrecha que la de la noche en la que Blanche y él compartieron aquellas mismas sábanas para sudar y jadear juntos, descubriendo lo que era el placer y la lujuria compartida. La última vez que la besó, que la tocó, que la acarició.

No era normal que permaneciera impasible ante los acontecimientos, ese estado de inactividad solo provocaba más dolor y más anhelo. Se había ablandado con este asunto, en lugar de pelear por el favor de la hembra, estaba esperando a que ella tomara una decisión. La decisión de abandonar a su marido para estar con él. No era una decisión fácil de tomar, era incómoda, dolorosa y compleja, porque Blanche era demasiado bondadosa y sufría. Tenía un corazón tan generoso que pensaba en los demás antes que en su propia felicidad. Y Wolf había estado tan convencido de los sentimientos que Blanche buscaba en él, de su demostración de amor y pasión, que no había previsto la posibilidad de que ella quisiera marcharse para no volver.

¿Acaso no había manifestado varias veces que amaba su cuerpo, que la adoraba con sus atenciones, con sus palabras? Había cumplido con el aspecto físico, había satisfecho sus anhelos, la había respetado, la había saciado, ¿necesitaba también una demostración emocional de lo mucho que la deseaba? Porque no solo deseaba su cuerpo, deseaba su mirada, su atención, su voz. Su sexo, su lengua, sus manos. A ella.

Habían transcurrido tres noches desde que la tocara por última vez. No podía soportar la angustia, tenía que actuar, tenía que hacer algo, imponerse sobre el derecho legal del señor Douglas y llevarse a Blanche con él. Secuestrarla contra su voluntad si era necesario, traerla a su hogar para amarla a todas horas, para satisfacerla cada minuto, para abrazarla y no soltarla jamás. Era su única opción, su marido la había atado a la cama, no la dejaría marchar sin más. Ahora mismo, con toda probabilidad, mientras Wolf se consumía en la melancolía, ambos podían estar manteniendo intensas relaciones sexuales, susurrándose encendidas palabras de amor.

Lanzó un gruñido de frustración, sintiendo que se le formaba una bola de rabia en el estómago. No podía permitir una cosa así. No podía dejar que Blanche follara con su marido, Wolf sabía que no se sentiría tan satisfecha como con él. Tenía que demostrarle a Blanche lo mucho que la deseaba, tenía que convencerla de que ella era una mujer que merecía tener todo lo que deseaba y no conformarse con un hombre tan déspota como el doctor Douglas. Ella tenía que saber que podía ser libre de elegir lo que anhelaba. Ser feliz.

Se levantó de un salto y se vistió de manera apresurada con un único objetivo en mente: presentarse en casa de Blanche y llevársela por la fuerza. Debía salvarla de las garras de su esposo, de esa vida que nadie le dejaba vivir tranquila. La rescataría y la protegería.

Salió al pasillo, pero no avanzó ni un paso. A los pies de la puerta de su apartamento encontró un paquete de color marrón. Lo habría ignorado si «Wolf» no hubiera estado escrito con letras negras y enormes. Demasiado sospechoso para pasarlo por alto, se agachó a recogerlo y en el aire flotó un aroma conocido que lo puso de muy mal humor.

No había remitente, pero sabía perfectamente quién se lo enviaba. Lo palpó y sintió un escalofrío, imaginando lo que contenía. De nuevo, en lugar de actuar como debería, en lugar de tirar aquel paquete y correr a casa de Blanche, regresó a su apartamento y abrió el sobre. Le temblaban las manos como a un idiota y eso sumó varios grados a su enfado. Volcó el contenido y un puñado de fotografías se esparcieron sobre la mesa. Apretó los dientes al notar la embestida de su bestia interior, ofendida ante aquella muestra de burla.

Todas las imágenes eran de Blanche, una docena de fotografías en las que aparecía desnuda. En una de las imágenes, ella estaba tumbada sobre la cama, con las muñecas atadas al cabecero y un antifaz negro cubriéndole los ojos. En otra, se mostraba solo la curva de sus caderas y sus nalgas. La fotografía que más lo impactó fue aquella en la que Blanche, desmadejada entre sábanas blancas, con el cuerpo brillante de sudor, tenía las muñecas atadas a los tobillos y de entre sus muslos sobresalía lo que con toda probabilidad era un vibrador.

Wolf aplastó las imágenes sobre la mesa, gruñendo. Resopló por la nariz, furioso, temblando de pies a cabeza.

En aquellas fotografías se podía apreciar la satisfacción y el gozo en las facciones femeninas. A pesar del antifaz, los labios entre abiertos de Blanche eran prueba suficiente del profundo gemido de placer que brotaba de su garganta. La forma de su postura, las curvas de su cuerpo, la tensión de sus músculos, la piel brillante y el contraste de la imagen en blanco y negro, hacía que las sensaciones saltaran del papel hacia Wolf. Fue como verla ante él, pero sin poder tocarla, olerla, amarla.

Las tiró a un lado, pero enseguida las recogió, nervioso por maltratar un recuerdo de Blanche. Aunque no hubiese sido él el autor de las fotografías, ni había estado presente, las atesoraría por igual. Eran eróticas, excitantes, hermosas. Eran unas imágenes de las que podía sacar mucha información, en cuanto pudiera tomarse unos minutos para analizarlas sin que la furia limitara su parte racional.

Abandonó su refugio ignorando las advertencias de su instinto, espoleado por la sed de su bestia. Ni siquiera fue consciente de entrar en el edificio en el que vivía Blanche hasta que las puertas del ascensor se abrieron en el piso número veinte. Con gran revuelo se acercó hasta la puerta y llamó con enérgicos golpes, antes de darse cuenta de que eran las dos de la madrugada y todo el mundo estaba durmiendo. Cerró los puños y apretó los dientes, estremeciéndose. Se había jurado a si mismo ser discreto en este asunto y aparecer a esas horas en el piso de Blanche era la imbecilidad más grande que había hecho en su vida adulta. Parecía un cachorro en lugar de un adulto.

Sus sentidos captaron sonidos y olores en el interior de la vivienda. A través del denso silencio de la noche escuchó unos pasos suaves y el roce de la ropa. Y también captó el aroma de Blanche al otro lado de la puerta. Se estremeció, su bestia lanzó un rugido y su cuerpo se tensó para contener al depredador.

Estaba cometiendo un grave error. Era humillante presentarse así frente a la mujer a la que deseaba, arrastrándose y lamentándose como un animal herido. Él era Wolf, un hombre, un lobo, y podía tener todo lo que deseaba sin tener que suplicar. Si deseaba algo, lo obtenía. Si quería a Blanche, la tendría, pero no le suplicaría. Se la llevaría. Estaba allí para arrancarla de las garras de su marido, para llevarla con él lejos, a un lugar íntimo y secreto donde el resto del mundo quedara fuera y ellos estuvieran solos, sin preocupaciones, sin responsabilidades, sin necesidad de dar explicaciones de nada a nadie.

Cuando escuchó el cerrojo, el corazón de Wolf retumbó dentro de su cabeza. Un segundo después, la puerta se abrió un poco y el rostro somnoliento y cansado de Blanche apareció por el hueco bajo la cadena del pestillo.

Se quedó sin respiración. Ella agrandó los ojos por la sorpresa, sus pupilas se dilataron, su olor se volvió picante y sus mejillas se ruborizaron. Wolf se vio a si mismo embistiendo contra la puerta para entrar en casa de la mujer, cogerla en brazos y follarla contra la pared de un modo violento y apasionado. No le costaría nada meterse entre sus muslos y penetrarla con una firme acometida, ahogándola en un apretado abrazos de sensaciones. No la dejaría pensar, la asfixiaría con un ardiente abrazo hasta escuchar sus gemidos, sus gritos, sus súplicas.

Pero se contuvo. Con gran esfuerzo, dominó a su bestia interior, controlando el alocado impulso de enterrarse entre los pechos de Blanche y aspirar su suave aroma o lamer la aterciopelada piel de su cuerpo. Ella estaba en su casa, con su marido; Wolf no tenía ningún derecho a reclamar nada sin parecer un delincuente.

Justo en ese momento, se preguntó si estaba siendo un ingenuo. No pudo evitar un doloroso pensamiento. ¿Y si Blanche no sentía lo mismo que él? ¿Y si ella lo había engañado para tener una aventura y nada más? ¿Y si todo lo que se habían dicho en el teatro, antes de entregarse a la lujuria, era mentira?

¿Podía estar ella riéndose en ese momento, viéndole ante su puerta, a punto de suplicar patéticamente que volviera con él?

—Buenas noches, Blanche —dijo, con la voz tan ronca que sonó como un gruñido

La vio estremecerse y el temblor de sus labios la delató. No, ella no lo había engañado, era imposible. Blanche era inocencia, pureza, una mujer con sueños, con anhelos. Con necesidades que Wolf ansiaba cubrir en todos los aspectos. Había llegado a él llena de sinceridad, de dulzura, había abierto su alma, se había mostrado tal y como era, entregándose a una pasión desmedida y primitiva.

Blanche no lo había engañado. Y su noche de pasión no había sido una distracción, ni una infidelidad. Había sido un grito de auxilio.

—Señor Wolf…

Aquellas palabras consiguieron que su cuerpo se tensara todavía más. Se le erizó el vello de los brazos y notó una dolorosa pulsación entre las piernas. Agachó ligeramente la cabeza para mirar a Blanche de un modo penetrante, leyendo las reacciones femeninas de su cuerpo y de su rostro.

—¿Dónde está tu marido? —preguntó.

La vio estremecerse y tocarse la garganta. Wolf registró lo poco que veía de ella: su piel sonrosada, el batín de seda que se ceñía su voluptuoso cuerpo, sus pies descalzos. Inspiró hondo para impregnarse con el aroma que brotaba de ella, disfrutando de nuevo de aquel matiz picante que tanto había añorado.

—Ha salido. Una emergencia en el hospital.

—¿Estás sola?

—Sí.

Aquello lo cambiaba todo. Su bestia se agitó con violencia ante la posibilidad de yacer con Blanche en su hogar, a escondidas, mientras su marido estaba fuera. Wolf podría llenar de ardientes recuerdos su cuerpo y su mente, saciarla como la primera vez para después, largarse y dejarla temblando entre las sábanas de su cama. Sería una buena lección para Robert, sería demostrarle a ese imbécil que no estaba hablando con cualquier tipejo al que pudiera intimidar.

—¿Te satisface?

Ella estaba tensa y nerviosa.

—No entiendo…

—Tu marido. ¿Te satisface tanto como yo?

—Wolf…

—Blanche —susurró con un tono tan áspero que ella se puso a temblar—, quiero saber si ese hombre con el que estás casada te ofrece todo lo que necesitas. Dime si te satisface carnal y emocionalmente. Sabes que quiero respuestas sinceras, puedes confiar en mí.

—¿Por qué quieres saber eso? —murmuró ella.

—Porque quiero ofrecerte más de lo que él te da.

Ella lanzó un suspiro.

—¿Por qué has venido en realidad?

Wolf reprimió un gruñido al escuchar el tono sedoso de su voz. Había tristeza, otra vez ese tono nostálgico que lo ponía enfermo. Esa resignación en ella lo puso de muy mal humor, todos los avances que había logrado aquella noche en el ballet, se habían echado a perder. Blanche volvía a ser esa mujer abatida que él había conocido, la que buscaba aventuras, pero se sentía atrapada en un océano de responsabilidades.

—He venido para llevarte conmigo —confesó—. Para liberarte de la prisión a la que has regresado. No te das cuenta, pero eres infeliz. Conmigo te sentiste libre, deseada y amada. Aquí no. No disfrutas del sexo con tu marido con la misma intensidad con la que disfrutas conmigo. Él no consigue que te ahogues y que empapes las sábanas, ni hace que tu cuerpo tiemble sin control. Tu marido no te satisface.

—¿Y tú sí? —exclamó ella.

—Yo sí. Yo te he besado tan fuerte que he probado el sabor de tus pecados. Te he abrazado con tanta firmeza que has sentido el ardor de mis propios demonios. No creas que te lo he dado todo, te he amado despacio, lo nuestro solo ha sido una pequeña dosis, una ínfima parte de todo lo que podemos hacer juntos. Porque yo te disfruto lentamente, porque si lo hiciera deprisa, no te amaría. Y tú sabes que puedo tocarte sin usar las manos, hacerte arder de pasión y llevarte más allá de tu pensamiento sin ni siquiera rozar tu piel.
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Claro que lo sabía. Y aun así… quería más de lo que Wolf decía que podía ofrecerle. Cerró los ojos, luchando contra la fatiga. Estaba agotada.

En su afán de recuperar el tiempo perdido, Robert no le había dejado ni un momento de descanso. En cuanto él salió por la puerta de la habitación para marcharse, Blanche se había desplomado sobre la cama y se había dormido, temblando, con la sensación del orgasmo todavía presente en todo su cuerpo.

Y ahora él. Wolf. Delante de su casa, con la camisa pegada a los músculos del pecho, los pantalones tensos, los puños apretados, desaliñado y elegante. Pecado puro, tentación y depravación.

No podía permanecer indiferente ante su presencia. Su propio cuerpo reaccionaba, ni siquiera el cansancio refrenaba los impulsos carnales que se apoderaban de ella. Sabía que si se rendía a él volvería a sufrir. Ya estaba sufriendo una dolorosa tortura sexual con Robert, excitante y satisfactoria en el plano físico, pero que le dejaba un vacío en el alma del que no podía evitar culparse.

¿Por qué sentía placer, por qué disfrutaba, si no lo deseaba?

Se llevó una mano a la boca para reprimir un sollozo. No quería ver a Wolf, quería que se marchara, su presencia dolía. Era un sueño inalcanzable, algo que nunca podría tener, algo que nunca debía desear. Algo que jamás tendría que haber probado. Por muchas palabras que él le ofreciera, por muchas promesas que le hiciera, no la amaba. ¿Por qué iba a hacerlo? Era una mujer débil que no merecía más de lo que la vida le había permitido tener.

—Blanche… —gruñó él, dando un paso hacia ella, acercándose hasta quedar pegado al hueco de la puerta—. Déjame entrar.

—No. —Fue una respuesta automática, un mecanismo de defensa, puro instinto de supervivencia. Enseguida percibió que su negativa sacudía a Wolf de pies a cabeza—. Te dije que tenía que pensarlo.

—¿Y cuánto tiempo necesitas? —insistió él.

—El que sea necesario.

«No te lo crees ni tu, zorra». Aquellas palabras acudieron a su mente y las apartó cerrando los ojos. Tuvo la sensación de que alguien se las había susurrado al oído, pero allí solo estaban ellos dos.

Pero en el fondo así era como se sentía: una adicta al sexo luchando contra el deseo de saciar el hambre atroz que la devoraba. Robert no era suficiente para ella, por muy brutal que hubiera sido el sexo de los dos últimos días, su marido no llegaba a satisfacerla del todo. Blanche tenía el cuerpo entumecido, no había ni solo centímetro de su cuerpo que Robert no hubiera torturado.

Wolf había rozado la perfección con su noche pasión, pero tampoco había sido suficiente. Si los comparaba a los dos, solo sentía ganas de huir. Ninguno la amaba por lo que era, solo luchaban por demostrar lo bien que podían hacerla gozar. Se sentía atrapada en medio del fuego cruzado, entre dos bandos, entre dos hombres que solo querían sexo. Una clase de sexo al que Blanche no se podía resistir y que, para su desgracia, deseaba en todas sus formas.

Era todo demasiado confuso. Siempre había soñado con amar y ser amada, con sentir pasión y recibir ternura. No pensó que fuera tan sucia y lujuriosa. Ninguno le ofrecía amor de verdad, solo lujuria, como si supieran que solo así conquistarían su corazón. Wolf era atento y caballeroso, pero acabaría cansándose de ella cuando el interés inicial perdiera fuerza. Robert era el único que podía ofrecerle estabilidad, física y mental, pero si continuaba haciéndole sufrir, le pediría el divorcio y la odiaría por ser infiel.

—Blanche… —La voz de Wolf bajó varios grados hasta volverse tan grave que se le erizó la piel de los pechos—. Sé cómo te sientes. Sé que es culpa lo que te corroe. No te quiero obligar, no te quiero exigir, pero ahora mismo necesito que abras la puerta porque estoy a punto de echarla abajo y no quiero que tus vecinos llamen a la policía…

Ella se aferró al marco cuando le temblaron las rodillas.

—No. No puedo estar segura de lo que sucederá si te dejo entrar —confesó—. No quiero perder el control, no en mi casa. No quiero ser la mujer a la que su marido encuentra en la cama con otro hombre…

—Por favor —demandó Wolf, sin perder la calma—. Quiero darte lo que necesitas. Confía en mí.

Blanche vaciló, llena de inseguridad. No porque desconfiara de él, sino porque no estaba segura de ser capaz de controlar las ganas de abrazarle y suplicarle que se la llevara de allí. Estaba hecha un lío, porque en el fondo, no quería ser una persona miserable y engañar a Robert. Ya había traicionado su confianza y no quería volver a hacerlo; su marido no se merecía eso.

—Nena… —murmuró Wolf, haciendo que ella temblara. Sus ojos dorados refulgían, sus pupilas estaban tan dilatadas que eran casi negros—. No pienses que estás haciendo algo incorrecto. Es tu vida la que tienes que vivir, no la de los demás. Te prometí que te liberaría de esas ataduras que tú misma te habías creado y te he fallado. No debí permitir que abandonaras mi casa, allí estabas a salvo…

Sintió su agarre sobre la cintura cuando Wolf metió la mano por el hueco de la puerta. Le fallaron las fuerzas y estuvo a punto de caerse, pero él la sostuvo.

—Abre la puerta, Blanche.

¡No! No quería hacerlo. Era demasiado peligroso para su cordura. Wolf solo quería su cuerpo, al que había dominado en una sola noche; no le interesaba su mente ni su corazón. A nadie le importaba la felicidad de Blanche y ella no tenía la voluntad necesaria para salir a buscarla. Estaba cansada y se sentía derrotada.

—Vete —murmuró.

—No.

—Voy a cerrar la puerta —gimió.

—La vas a abrir —gruñó él en voz baja, apretando el agarre a su cintura—. Quita el pestillo, déjame entrar. Te prometo que no avanzaré más de dos metros. Por mucho que te desee ahora mismo, por mucho que quiera arrancarte la ropa y besarte, no lo voy a hacer, porque no es lo que necesitas ahora. Confía en mí y abre la puerta, Blanche.

«Hazlo, estúpida. Deja que entre y disfruta de su polla, de lo dura que está por ti».

Otra vez aquel susurro junto a su oreja.

Sacudió la cabeza ante la perturbadora sensación de pánico y amenaza y se tambaleó hacia atrás. Wolf movió la mano tras la puerta para quitar el pestillo, abriéndose paso al interior de su casa. Blanche retrocedió perdiendo el equilibrio y abrió la boca para gritar. Wolf la envolvió con sus fuertes brazos para enderezarla, se inclinó sobre sus labios y la besó.

Blanche enloqueció de anhelo y se aferró a su espalda, experimentando una angustiosa sensación de vértigo, como si cayera al vacío. Sintió la vibración de los duros músculos de Wolf en las palmas, la humedad de su camisa empapada de sudor, el temblor desesperado que recorría el cuerpo del hombre. Aturdida por las emociones, apenas fue capaz de devolverle el beso mientras Wolf se introducía en el interior de su boca para acariciarle la lengua… muy despacio. No fue voraz, ni fue impetuoso; fue dulce y lento, casi tierno, un adjetivo que no entraba en el vocabulario de alguien como él. El cuerpo de Wolf, por el contrario, temblaba como si fuera a escapar de su control. Blanche percibió su lucha, la agresividad con la que se refrenaba por complacerla. Rígido y con los músculos endurecidos, Wolf se limitó a besarla y a abrazarla sin hacer ni un solo avance, y Blanche se dio cuenta de que deseaba entregarse a él sin condiciones, anhelando otra vez ese sexo salvaje y crudo que le permitiera descansar la mente después de tanto sufrimiento.

Introdujo los dedos entre sus mechones y se rindió al beso, disfrutando de la poderosa lengua masculina. Era vehemente, como todo él. Por mucho que se esforzara en contenerse, la pasión con la que movía los labios sobre los de Blanche delataban su lujuria. Ella se curvó debajo de él, notando su dura erección en el vientre, y se balanceó para frotarse contra ella. Él gruñó, mordiéndole los labios, y le clavó los dedos en la espalda como si quisiera desgarrar el camisón.

Tras un interminable intercambio de jadeos entrecortados y húmedos suspiros, Wolf dio por finalizado el beso y la apretó contra su pecho, pasándole las manos por la espalda para reconfortarla. Su cuerpo poderoso la envolvió y comenzó a tranquilizarse, notando que la ansiedad remitía. Hundió la cara en su robusto cuello y aspiró.

¡Dios! Había echado de menos su olor. Su calor. Su tacto. Todo. Y eso hacía que se sintiera todavía más culpable que antes, porque no había sentido lo mismo con Robert. Él también la había reconfortado, pero no había sido tan efectivo como un abrazo de Wolf y eso era horrible.

—Blanche, nena… —murmuró él—. No te sientas culpable por tener que elegir. Ni siquiera debes sentirte en deuda con nadie, es tu vida la que has de vivir. Si me rechazas, respetaré tu decisión. Si abandonas a tu marido, te prometo que no te arrepentirás. Pase lo que pase, quiero que sepas que siempre estaré de tu parte.

La abrazó tan fuerte que le costó respirar, pero no le importó, estar con él era lo que más deseaba en ese momento. Permanecieron así durante un buen rato, hasta que fue él quien soltó primero el abrazo, para angustia de Blanche, que no quería separarse de él. Con mucha delicadeza, Wolf cogió sus manos y las besó. Ella deseó que besara otras partes de su cuerpo, deseó estar desnuda frente a él, recostada contra el vidrio de una ventana, mientras Wolf recorría cada centímetro de su cuerpo con la lengua.

—¿A qué has venido? —le preguntó.

Él lanzó un profundo suspiro y en sus rasgos apareció dibujado el tormento por el que estaba pasando. ¿Cómo podía alguien como Wolf sufrir por ella? No, no sufría por eso, sufría por no poder follar con ella. No era una ingenua, los hombres no la deseaban por otra cosa, solo era una mujer que servía para el placer.

—A por ti. Pero es evidente que no estás preparada para que te lleve conmigo.

Blanche apretó los labios, notando que se le rompía el corazón. Tuvo ganas reírse, ¿de qué se lamentaba? Siempre había sabido que Wolf solo deseaba una noche con ella para saciar sus instintos y ella se lo había pasado bien. No había amor entre ellos, nunca lo habría, porque estaba casada y él no era un hombre que se comprometiera.

—Tienes una decisión que tomar, pero no te puedo obligar. Y tampoco quiero hacerlo. Necesitaba tocarte, saber que estabas bien.

No estaba bien. Con su visita, solo había logrado que se sintiera peor.

—La compasión no va contigo, Wolf…

Wolf la atravesó con una ardiente mirada que puso su mundo del revés. Contempló la lucha que mantenía en su interior, la rigidez de sus facciones, la belleza salvaje y peligrosa de su rostro. Antes de que sus emociones se desbordaran, dio un paso atrás para alejarse instintivamente, poniendo distancia entre ellos para que las sensaciones que manaban de él no la atraparan de nuevo en aquella precisa red.

—No es compasión —gruñó él en voz baja—. ¿Crees que alguna vez en mi vida me he comprometido con alguien como lo he hecho contigo? ¿Crees que he sufrido por alguien? ¿Qué me he entregado en cuerpo y alma a otra persona?

El tono de su voz fue subiendo de forma gradual, sus últimas palabras estaban repletas de rabia y de dolor.

—Estaba preocupado por ti, Blanche. ¡Maldita sea! Me miras como si quisieras pedirme algo y no dices nada. Estás guardándotelo todo otra vez. ¿En qué diablos estás pensando? —estalló.

Aquello era nuevo. Wolf estaba furioso. Enfadado de verdad. No entendía nada.

—Creo que es hora de que se marche, señor Wolf…

Blanche palideció. Miró por encima del hombro de Wolf en dirección a la puerta de su vivienda, que continuaba abierta. Bajo el marco, llenándolo con toda la anchura de sus hombros, estaba Robert.

El corazón se le detuvo durante dos latidos y luego, comenzó a palpitar de forma furiosa, ensordeciéndola. Sintió la presión en el aire, la forma en que los dos hombres se pusieron rígidos cuando establecieron contacto visual; una sensación de peligro flotó en el ambiente. Respiró hondo, intentando calmarse, pero estaba a punto de perder los nervios. Al ver a los dos hombres frente a frente, un miedo irracional la invadió y solo pudo pensar en correr lo más lejos posible de ellos. Pero estaba paralizada.

Durante unos eternos segundos, el silencio se instaló en el vestíbulo. Un silencio denso, incómodo, amenazador. Los ojos de Wolf se habían oscurecido, su figura parecía haber crecido y la camisa se pegaba a cada uno de sus músculos. Blanche escuchó un suave crujido, el de los puños de Wolf cuando los apretó a ambos lados de su cuerpo. Robert inclinó la cabeza.

—Ya ha hecho bastante daño, ¿no le parece? —comentó su marido atravesando la puerta—. Váyase de aquí. Salga de mi casa y deje a mi esposa en paz.

Blanche pegó la espalda a la pared. No podía moverse, apenas podía respirar, estaba aterrorizada. Ni siquiera podía hablar para decirles que no pelearan. Los dos parecían a punto de abalanzarse el uno sobre el otro, el desafío estaba en el ambiente, podía aspirarlo. No deseaba ser la razón por la que Robert y Wolf se enzarzaran en una violenta pelea, la energía que brotaba de ambos era tan brutal que parecían dos bestias salvajes midiendo sus fuerzas antes de atacar. Había demasiada rabia, demasiada furia y demasiado frenesí en la manera en que se contemplaban, como si quisieran matarse el uno al otro.

No podía vivir con ello, la idea de que se golpearan era enfermiza. Y parecía que era lo que estaba a punto de suceder, así que cerró los ojos para no verlo, sintiendo que el terror que se le pegaba a la piel fría.

Al cabo de dos minutos, Wolf se movió. Blanche no lo miró, no se atrevía. Se produjo un largo silencio, el aire estaba cargado y escuchaba el corazón retumbándole en los oídos.

—Blanche… ya puedes abrir los ojos… —Era la voz de Robert. Sintió sus cálidas manos en los brazos—. Ya se ha marchado, Blanche. Puedes estar tranquila.

¿Wolf se había ido? Parpadeó para enfocar a su marido y sintió deseos de llorar. Ella jamás había querido que sucediera nada de esto. Todo era por su culpa.
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Robert apoyó la frente sobre la de Blanche. Podía sentir su miedo, el terror que le helaba la sangre. Su cara estaba pálida, triste, las ojeras eran visibles como si alguien le hubiera golpeado el rostro y dejado espantosas marcas. Y en parte, era el propio Robert el que había dibujado esas oscuras señales en sus párpados, sin dejarla descansar ni un solo minuto, convenciéndola de que él era el único hombre de su vida.

Era un completo imbécil.

Blanche no era la Cordera. Blanche necesitaba otras cosas y Robert empezaba darse cuenta, con mucho pesar, de que se había equivocado en todo. Tenía un deber que cumplir, una misión, pero no solo se trataba de la seguridad física de su mujer, sino también de su estabilidad mental. Y entre Wolf y él la estaba volviendo loca. El puñetero señor Wolf, derrochando impaciencia y demandando exigencias. Pero quizá era su ímpetu lo único que podría salvar a Blanche, porque Robert ya no sabía qué más hacer.

El sexo no era la solución. Había sido una estupidez pensar que sí, pero no lo había querido reconocer. En el momento en que vio a su mujer entregada al beso de Wolf, lo vio demasiado claro. Un guerrero debía saber cuándo tenía que dejar de luchar, cuándo una batalla estaba perdida. Por mucho que le doliera, por mucho que fuera una puñalada para su orgullo, por mucho que creyera que tenía derecho a estar con su mujer, tenía que admitir que no podía cambiar el resultado si seguía cometiendo los mismos errores.

Le dio un abrazo, recostándola contra su pecho. La sintió temblar bajo sus manos, producto del miedo. La bestia de Wolf había chocado contra la suya y la presencia de dos seres sobrenaturales había provocado terror en Blanche. Después de todo, seguía siendo una frágil mujer humana y su maldición no la convertía en inmune al pavor. El instante en que le revelara su verdadera naturaleza o la naturaleza de Wolf, probablemente se desmayaría. Y aunque habían vivido juntos diez años, la bestia de Robert había permanecido adormecida durante la mayor parte del tiempo, así que no se había podido acostumbrar a ella.

Tenía que contárselo todo. Explicarle quién era él, qué era ella; pero no hablaría por Wolf, eso era asunto del lobo y a Robert no le correspondía revelar su secreto.

Besó las mejillas de Blanche y acunó su rostro con las manos.

—Cielo, abre los ojos, por favor.

Ella parpadeó, tenía los ojos brillantes por las lágrimas derramadas en silencio y el fulgor acuoso de su mirada lo removió por dentro.

—Creía que estabas trabajando… yo estaba durmiendo cuando él llamó a la puerta y pensé que eras tú… lo siento.

Observar la culpabilidad que atormentaba a Blanche le dolía mucho más que cualquier traición. Ella era demasiado buena y estaba muy perdida.

—No te disculpes. Me marché hace ocho horas, espero que hayas podido descansar.

—Un poco… —murmuró ella.

Le dio un beso en la frente. Cerró la puerta de la casa, cogió de la mano a su mujer y la arrastró con él hacia el salón, dónde le pidió que se sentara. Estaba cansado, exhausto, esa semana estaba siendo infernal. Había decidido coger unas largas vacaciones en el hospital y, sin embargo, había acudido a una emergencia. Había interrumpido su relación con Blanche en un momento en el que ella lo necesitaba por completo. Y había hecho progresos, habían hecho el amor por toda la casa, la había complacido, le había enseñado que él también podía satisfacer todas sus fantasías.

Y tal esfuerzo había sido en vano, porque ella seguía deseando al lobo.

Se sirvió un vaso de agua y para Blanche, un poco de whisky. Tenía que tranquilizarla de alguna manera y el alcohol relajaría su estado de nervios. Se acercó al sofá y se sentó a su lado, tendiéndole el vaso. Ella lo aceptó en silencio y lo apuró de un trago. Enseguida se le saltaron las lágrimas y comenzó a toser.

—Gracias —respondió ella, acariciándose el pecho—. Lo necesitaba.

—De nada.

Permanecieron en silencio durante un rato, ella mirando el fondo del vaso, él sin saber muy bien cómo comenzar una conversación en la que pudiera comprender exactamente lo que su mujer necesitaba. Estaba demasiado cansado para pensar y no quería agobiarla, ahora mismo ella necesitaba sobreponerse a la impresión y comprender que él no solo estaba con ella por el sexo. Le daría un poco de espacio y luego hablarían.

—Voy a darme una ducha —le dijo mientras se ponía en pie—. Vuelve a la cama, Blanche. No tardaré, ¿vale?

—Vale.

Le dio otro beso en la frente, porque no podía permanecer lejos de ella sin tocarla y porque no quería intimidarla demasiado. Esa noche no harían el amor, estaba demasiado cansado, ya tendría tiempo de hablar y tocarla a placer en otro momento.

Se desnudó y se metió bajo el agua. Todavía sentía en el cuerpo la pegajosa sensación de violencia que Wolf había transmitido y a eso se le sumaba la tensión en el quirófano. Un terrible accidente en el metro había dejado muertos y heridos, Robert había tenido que salvar vidas, amputar miembros y ver morir a dos pacientes por los que no había podido hacer nada.

Era capaz de tomar aquellas terribles decisiones y, sin embargo, no era capaz de tomar ninguna sobre su mujer.

Apoyó los antebrazos sobre la pared y la cabeza sobre los brazos, dejando que el chorro salpicara por toda su espalda. Tenía que hacer algo por su mujer, aunque fuera dejarla marchar. Quizá, si le daba un poco de margen, un poco de tiempo, los dos podrían poner en orden sus prioridades.

No la escuchó entrar en la ducha, solo sintió sus manos en torno a la cintura cuando ella lo tocó. Robert se estremeció y se giró para mirarla, probablemente algo que ella esperaba porque cuando quedaron frente a frente, los dedos femeninos se deslizaron por su estómago y bajaron hacia su miembro.

A pesar del cansancio, se puso duro al instante.

—Blanche…

«¿Cordera?»

Ella no dijo nada. Robert le apartó el cabello de la cara para mirarla a los ojos, inquieto. Seguían siendo los de su mujer. Antes de que pudiera hablar, ella comenzó a acariciarlo con la destreza de la experiencia, tocando exactamente en los lugares más sensibles. El agotamiento y la tensión explotaron en su centro, sintió un latigazo entre las ingles y en apenas diez segundos, Blanche tuvo entre sus delicadas manos una erección firme y dispuesta. Rodeándole el tronco con una mano, se acercó a Robert para recostar la cabeza sobre su hombro y luego, comenzó a acariciarlo desde la base hasta la punta. Él se tambaleó hacia atrás, chocando contra la pared, y Blanche pegó el pecho desnudo y húmedo al torso de Robert. Su piel caliente y suave le recordó a tiempos pasados. Le pasó la mano detrás de la espalda y se inclinó sobre su boca, pero ella lo esquivó, escurriéndose hacia abajo hasta quedar arrodillada frente a él.

Contuvo el aliento, sorprendido por la sensualidad de Blanche. Le puso un dedo bajo la barbilla para levantarle la cara y comprobar que no estuviera poseída, pero no, ahí continuaban sus ojos, grises cómo un rayo de luna. Y mientras ella clavaba en él una profunda mirada en sus ojos, antes de que Robert pudiera pensar en decirle que no estaba lo bastante despejado como para hacer el amor y fuera capaz de plantearse qué razón llevaba a su mujer a hacer lo que estaba haciendo, ella se tragó su erección haciéndola desaparecer entre sus palpitantes labios.

Le temblaron las rodillas y tuvo que sujetarse a la pared de azulejos cuando ella absorbió toda su energía con una caricia de su lengua. ¡Por la diosa!, el tacto húmedo y ardiente de Blanche desbocó su pulso y comenzó a jadear, abrumado por el repentino placer. Ella se acomodó mejor al fondo de la bañera y le acarició los muslos mientras introducía más centímetros en el interior de su boca, hasta que Robert sintió que tocaba su garganta.

—Blanche —gimió, sin saber si decirle que se apartara porque lo que hacía era demasiado intenso o pedirle que se lo tragara por completo—. No hace falta qué… Oh, joder….

Ella deslizó los dedos por sus caderas y le clavó las uñas en la cintura, enviando un latigazo de placer que hizo palpitar su erección contra la lengua femenina. Ella sorbió con fuerza, provocando que se le quedara la mente en blanco. Después, comenzó a devorarlo.

Se puso tenso y el calor inundó todo su cuerpo. Comenzó a temblar, aturdido por la violencia con la que Blanche lo succionaba, con una voracidad inaudita. Era demasiado bueno para pedir explicaciones, demasiado fascinante como para frenar el impulso de su mujer. Le acarició la cabeza mientras ella lo lamía y apretaba los labios en torno al tronco, provocando que se pusiera más rígido, hasta el punto del dolor. Robert la sujetó por las mejillas y comenzó a moverse dentro de su boca, ansioso por acabar con lo que le estaba pareciendo una tortura. Ella se aferró a sus piernas y, cuando Robert empezó a sentir los espasmos del orgasmo, Blanche le arañó los muslos impulsándolo hacia un clímax urgente y brutal. Mientras se derramaba dentro de su boca, gimiendo de puro asombro, ella levantó los ojos para mirarle mientras tragaba todo lo que él acababa de ofrecerle. Solo se apartó cuando se aseguró que no le quedaba nada y se pasó el dorso de la mano por los labios.

Mareado por el furioso orgasmo, temblando sin fuerzas e impotente ante los acontecimientos, Robert miró a Blanche intentando entender por qué acababa de hacer una cosa así.

No había pasado ni media hora desde que la había visto agarrarse al cuerpo de Wolf con ansiedad, la misma ansiedad con la que ahora había apretado sus labios en torno a él, con tanta fuerza que le dolía la erección por la ferocidad con la que se había corrido. Ella se levantó, con movimientos lánguidos, mojada por el agua de la ducha, como una diosa sensual y satisfecha, y Robert se preguntó por qué se estaba comportando de esa manera. Por qué se mostraba tan carnal, tan voluptuosa, cuando en los últimos días había sido él quien tomaba siempre la iniciativa.

Cogiéndolo de una mano, Blanche apagó los grifos y lo sacó del cuarto de baño, tirando de él hacia la habitación.

Imágenes de su esposa temblando de éxtasis acudieron a su memoria. Entre las brumas del cansancio observó las cuerdas y las correas que ella no se había molestado en quitar, que continuaban esparcidas por la habitación y algunas, todavía atadas al cabecero y a la cama. Blanche le dio la espalda y se tumbó en la cama, rozándose con las sábanas de seda, retozando y gimiendo mientras comenzaba a tocarse los pechos, el vientre, los muslos. Robert se abalanzó sobre ella y la cogió por el pelo para mirarla a la cara.

Seguía siendo su esposa. No era la maldición la que ahora lo estaba seduciendo, moviéndose como una hembra en celo ansiosa por copular, acariciándose entre las piernas, incitándolo.

Mientras él intentaba pensar, Blanche movió las manos por su cuerpo y lo cogió por la erección para volver a estimularle. Con la mano libre, lo empujó suavemente para tumbarle en la cama.

—Descansa, Robert —murmuró—. Déjame hacer.

En algún momento, perdió el conocimiento. Lo supo porque luego despertó, sintiendo una furiosa hoguera entre las piernas. A duras penas pudo abrir los ojos, sentía todo el cuerpo pesado y por más que diera órdenes a sus brazos o sus piernas, nada respondía. Y toda la sangre se concentraba en un único punto, acumulándose con tanta virulencia que se sentía a punto de explotar. Su sexo, inflamado y al rojo, estaba tan sensible que el roce le provocaba lágrimas. Intentó detener aquel suplicio tratando de distinguir a su mujer en mitad de la oscuridad.

—Blanche…

—Shh… —Ella le puso un dedo en los labios y luego, se deslizó por su erección con suavidad—. Ah, sí… Robert…

Él se puso más rígido todavía, sus músculos parecían a punto de romperse. Blanche se penetró a sí misma con su erección, envolviéndolo en un puño de carne caliente, húmeda, que palpitaba con una vibración demoledora. Él la agarró por los muslos, o al menos lo intentó, cuando se dio cuenta de que ella le había atado las muñecas al cabecero y los pies, al otro extremo de la cama.

Se sacudió con un gruñido y ella comenzó a moverse encima de él, resbalando por su erección hasta dejarla casi fuera de ella, para después volver a clavarse hasta el fondo, hasta que sus piernas quedaron pegadas al cuerpo de Robert y no hubo ni un solo centímetro de su erección libre de aquella prisión. Blanche repitió el recorrido durante lo que pareció una eternidad, una fricción mortal que lo puso enfermo de terror, de angustia y de necesidad. No sabía si era ella o su demonio y no quería entregarle ningún orgasmo a otra mujer que no fuera su esposa.

—Blanche… —la llamó, desesperado—. Dime que eres tú…

—Sí que lo soy… —contestó ella, moviendo las caderas de un modo enloquecedor—. Me gusta esto, Robert… me gusta… ¿te gusta a ti?

No contestó, no podía, no cuando ella aceleró los movimientos hasta que el orgasmo hizo palpitar sus paredes en torno a él. Lo oprimió como un puño y él se dejó llevar, sin voluntad, derramándose en abundancia en el interior de Blanche, riadas que se desbordaron de su sexo y comenzaron a resbalar por las piernas y el cuerpo de él.

Cuando ella se derrumbó sobre su pecho, Robert respiró hondo para recuperar el aliento, tirando de las cuerdas para soltarse. Pero estaba tan cansado que se quedó dormido, acompasando su respiración a la de Blanche, tumbada sobre el, todavía dentro de su cuerpo.

Lo despertó un rayo de sol impactando sobre su cara. Se despejó de inmediato, notando que el agotamiento ya había desaparecido y que estaba totalmente renovado. Fragmentos de la salvaje sesión de sexo con Blanche comenzaron a acudir a su memoria y cuando se dio la vuelta en el colchón vio que ella no estaba en la cama.

Se incorporó de golpe cuando vio un sobre encima de la almohada con su nombre escrito. Ella le había quitado las ataduras y estaba libre. Cogió la carta, la abrió a toda prisa y desplegó el pequeño papel que había en el interior.




“Lo siento, Robert, pero debo tomar una decisión. Necesito encontrarme a mí misma, saber de lo que soy capaz, entender muchas cosas que todavía no comprendo. Y quiero hacerlo sola.

Por favor, no me busquéis.

Por favor.

Blanche.”






  


Continuará...

 

  


#TeamWolf
 #TeamRobert


 





Desde que comencé a escribir esta segunda parte, empezaron a surgir hastags en Twitter y en Wattpad para elegir el final de la historia. He preguntado a todos mis seguidores, capítulo a capítulo, cómo les gustaría que terminara esta historia. A mí me gustaría saberlo también, por eso os invito a que me sigáis en @patycmarin y comentéis qué es lo que os gustaría que sucediera. ¿De qué lado estáis? ¿Os gusta la pasión y el nervio de Wolf? ¿O creéis que Robert merece quedarse al final con Blanche?

Pasad y comentad, por favor. Podéis hacer uso de los hastags en Twitter e incluso podéis dejar un comentario en Amazon o en Goodreads. 





 

  




Cuentos íntimos.

Breves historias sensuales y eróticas

que se perdieron en un cajón desastre.




Las novelas de Cuentos íntimos, inspiradas en el blog al que da nombre, tienen una estructura ligeramente diferente a las novelas habituales. Las historias recogidas en cada volumen están divididas en escenas, o actos, mediante los cuales se construye la narración. Todas las escenas contienen un alto contenido erótico siempre bajo el mayor cuidado para transmitir toda la sensualidad y la pasión de los personajes.

Cuentos íntimos es un blog. Es un cajón donde se guardan las cosas íntimas, esas que están escondidas y son secretas. Es un espacio personal dedicado a la literatura erótica en todas sus facetas, en el que se exploran todos los caminos del género romántico adulto, y también del romance erótico. Un sitio sensual, elegante, apasionado y muy, muy íntimo.

Visítalo en cuanto tengas oportunidad, encontrarás muchísimos relatos del mismo estilo que esta novela. Semanalmente se publican capítulos de otras historia, artículos y reseñas de novedades editoriales.

Te invito a: cuentosin.blogspot.com





 

  


Agradecimientos


 





Aquí estamos, la segunda parte. Espero que os haya gustado tanto como la primera. Os agradecería mucho que dejaráis un comentario con vuestra valoración, de ese modo puedo saber en todo momento qué es lo que más os gusta de la historia. 

Gracias a Carola Marín por la portada, no solo hizo un trabajo increíble con la primera sino que ha conseguido combinar la segunda a la perfección. Y, de nuevo, dar las gracias a Noemí. Porque ha estado todo el tiempo animándome y se ha convertido en una gran lectora 0 que me ayuda y fomenta mi imaginación. Gracias, tus ánimos me dan fuerza para seguir escribiendo. Gracias a Nieves, recién incorporada a mi pequeño equipo. 

Gracias a todos los seguidores de Wattpad que han leído esta historia capítulo a capítulo, que son pacientes, que se toman un momento para comentar, votar y recomendar.

Y gracias a ti, lector, por haber adquirido este ejemplar y haber leído hasta la última palabra ;)

¡Nos vemos en el siguiente y última parte dentro de nada!





 

  


[image: logo250]

Patricia C. Marín

 


El marido de la señorita Moon


  

OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg
cuentos intimos





